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I. LA CARTA O PROVISION REAL
II. FORMULAS DE DOCUMENTOS REALES

LA CARTA O PROVISION REAL
Todavía está por estudiar de modo completo y sistemático 
la cancillería regia castellana de finales de la Edad Media y 
principios de la Moderna, tanto en lo que se refiere a su orga­
nización interior, funcionarios que la integraban, modo de rea­
lizar el despacho, como en lo tocante a los diplomas que en ella 
se expendían.
Un momento importantísimo, que puede servir de jalón 
en su estudio es la utilización del papel como materia escritoria, 
pues explica la aparición de nuevos tipos de documentos cuyo 
empleo, simultaneado en un principio con el de los extendidos 
en pergamino, va creciendo progresivamente hasta llegar a ser 
corriente y preferido para el uso ordinario en la segunda mitad 
del siglo xv y primera del xvi.
Mientras la carta plomada y el privilegio rodado desapa­
recen, el albalá, la cédula y la provisión o “carta” por antono­
masia adquieren la mayor importancia. La última especialmente 
sirvió además de norma para que a su imitación se librasen 
documentos semejantes por autoridades eclesiásticas, munici­
pales y particulares.
El albalá y la cédula son documentos de aparición más 
reciente. Firmados siempre por el soberano en cuyo nombre 
se expiden, comienzan unos y otros pór la intitulación “El Rey”, 
“La Reina”; y se diferencian entre sí a simple vista, en que 
los primeros llevan dicha fórmula dando principio al texto y 
las segundas, destacada en lo alto y centro del papel. Pero ni 
el albalá ni la cédula tuvieron el valor administrativo que la 
carta real.
En ciertas ocasiones las Cortes habían dispuesto que para 
que tuvieran valor los albalaes de justicia, de merced, de dine­
ros y de perdón que los reyes diesen, habían de ser llevados 
a la cancillería, a la contaduría o al canciller mayor para que
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allí donde correspondiera, según su asunto, se les expidiera la 
carta real correspondiente, única valedera con efectos de obe­
diencia y cumplimiento.
La carta real fue pues, desde un principio, documento de 
máximo valor legal, expedido unas veces por los reyes mismos 
y librado otras muchas por los diferentes organismos de la 
administración.
Su denominación de carta alterna con la de provisión real 
sin que las más de las veces los usuarios utilicen uno y otro 
distintamente. Con frecuencia aparecen juntos y complemen­
tándose “presentó una carta y provisión real...” y en ocasiones, 
por uso indebido de vocablos, se designa confundidamente este 
tipo documental con la palabra cédula.
Precisados sus caracteres diplomáticos, podrían distinguir­
se de ahora en adelante las dos variantes existentes dedicando 
el nombre de carta real al documento con firma de reyes o 
sus virreyes y gobernadores y aplicando el de provisión 
real al documento sin dicho requisito, librado por algún ór­
gano de gobierno. Desde luego, así los emplearemos a partir 
de este momento.
El primer grupo, es decir, las cartas, reales firmadas por 
los reyes, está integrado principalmente por las referentes a 
gran cantidad de negocios cuyo conocimiento competía a la 
Cámara o Consejo de la Cámara. Sus componentes eran conse­
jeros del Consejo Real de Castilla que, ayudados de un secre­
tario, despachaban todos los asuntos y previa consulta en deter­
minados casos, libraban las cartas que habían de firmar los 
reyes. Estas cartas eran las de oficios de la Casa Real, mercedes 
de todas clases incluidas las limosnas, juros de heredad, de por 
vida, de tierras y tenencias, perdones, legitimaciones, sacas, 
mantenimiento de embajadores, oficios de ciudades, villas y 
lugares, notarías nuevas, suplicaciones de prelados y otros 
beneficios, presentaciones, patronazgos, capellanías, secretarías, 
corregidores y pesquisidores de ciudades, villas y lugares con 
suspensión de oficios.
Sin embargo, la lista detallada de las diferentes clases de 
cartas es muy numerosa. Bastaría transcribir el arancel de 
derechos del sello real para formarse idea de su variedad. Y
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sin acudir a él, podemos examinar la instrucción que Carlos V 
dejó a su esposa la Emperatriz para el gobierno del reino de 
Castilla cuando él marchó a los de Aragón y Valencia en 1528 
y la que ella dio al Presidente del Consejo, al Licenciado Polanco 
y al secretario Juan Vázquez de Molina (1), en la última de 
las cuales se limitaba la autonomía de la Cámara, prohibiendo 
que sin previa consulta con Doña Isabel o resolución del Empe­
rador, se pudieran expedir cartas de legitimación, perdones, 
licencias para fundar mayorazgos, confirmaciones de éstos, 
licencias para vender bienes de mayorazgos, licencias de uso 
de armas, dispensaciones, mercedes y vacantes eclesiásticas, 
todas ellas en determinados casos que se especifican en la ins­
trucción; y dispensaciones en cosas concedidas al reino en 
Cortes, sobrecédula de cédula suplicada, cartas de hidalguía 
o caballería o naturaleza, cartas de restitución de fama a ningún 
condenado, de asiento en los libros del Emperador, de oficio en 
la casa real, de acrecentamiento de oficio, de libramiento de 
maravedís para los contadores de cuentas, de dispensa de defec­
tos para los confirmadores de privilegios, de juro de por vida, 
de cambios de juros, de cosas que vacaren en las Ordenes Mili­
tares, de oficios de ciudades y villas con voto en Cortes y algunas 
otras, de oficios de las Audiencias y de lugares que de ellas 
dependiesen, de renuncias de dignidades, encomiendas, prioraz- 
gos y vicarías de Ordenes Militares; de regimiento, veinticua- 
tría, alcaldía, merinería, escribanía de concejo, todos ellos con 
voz y voto en los cabildos; de escribanía de rentas ni otros 
oficios con 30.000 maravedís o más de renta, vacantes por 
defunción; de oficios de justicia ni de la casa real ni fortalezas 
por renuncia.
Así como todos los documentos emanados de la Cámara 
están firmados por los reyes, los despachados en los Consejos 
llevan unos la signatura regia y otros las de los respectivos 
consejeros autorizados para librarlos. Pertenecen al primer 
grupo los referentes a las materias ya enumeradas poco ha 
y al segundo aquellas otras cartas de índole administrativa, 
y judicial.
(1) Madrid, 23 de abril de 1528. A. G. S. Patronato real: 26-27.
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En el reinado de los Reyes Católicos tenían tal facultad 
de librar y firmar las provisiones reales, además del Presidente 
y oidores de las Audiencias, cuyas provisiones nunca firmaron 
los reyes, los consejeros del Consejo Real, de la Inquisición, 
los Contadores mayores y Contadores mayores de Cuentas, los 
Alcaldes de Corte, jueces comisarios, el chanciller mayor y los 
notarios mayores (2).
A medida que la administración se iba perfeccionando y se 
creaban nuevos Consejos, también éstos gozaron de la misma 
facultad y así vemos cartas y provisiones libradas por los de 
Hacienda, Indias, Ordenes Militares y Hermandad. De análogo 
modo en las Audiencias, no sólo el Presidente y Oidores sino 
también los Alcaldes del crimen, los de hijosdalgo y, en Valla­
dolid, el Juez mayor de Vizcaya daban sus provisiones reales 
en los asuntos cuya resolución les estaba encomendada.
La disposición diplomática de la carta y provisión real, bajo 
este último nombre, ha sido reseñada esquemáticamente por 
Millares Cario en su Paleografía española (3) y estudiada más 
recientemente por Floriano Cumbreño (4) en el período que 
comprende fundamentalmente hasta los Reyes Católicos, y por 
Aurelio Z. Tanodi (5) a base de documentos originarios de las 
Audiencias de Indias con tipos de Felipe II y sucesores. Men­
ción especial merece el profundo trabajo de la señorita María 
Soterraña Martín Postigo, en su estudio La cancillería caste­
llana de los Reyes Católicos, en vías de impresión, en cuanto 
se refiere a las de dicho reinado.
Ello nos permite resumir su descripción. Derivada por
(2) Cédula de doña Isabel, dada en Toledo el 17 de diciembre de 1502. 
En Los Códigos españoles concertados y anotados. Segunda edición. 
Madrid, 1872-73. VI, 469.
Alfonso Díaz de Montalvo, Ordenanzas Reales de Castilla. Libro 2, 
tit. 7, ley 1.
(3) Agustín Millares Garlo, Tratado de Paleografía española. Ma­
drid, 1932, pág. 329.
(4) Antonio C. Floriano Cumbreño, Curso general de Paleografía 
V Paleografía y Diplomática españolas. Oviedo, 1946, pág. 527.
(5) Aurelio Z. Tanodi, Reales cédulas y provisiones. En Revista del 
Museo Mitre. Núm. 7 (1954), pág. 64.
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evolución del mandato y semejante éste en su estructura a uno 
de los tipos de carta abierta de épocas anteriores, comienzan 
con la intitulación: Don N. por la gracia de Dios, rey de N., 
seguida de la dirección: a vos N.; salutación: salud e gracia 
y la notificación, en imperativo: sepades, si se trata de dispo­
siciones de nueva orden, o en indicativo: bien sabedes o bien 
debedes saber, si aludían a otras dadas con anterioridad; tras 
la cual van la parte expositiva y la dispositiva, precedida esta 
última generalmente de la frase: por que vos mando y termi­
nada por cláusulas conminatorias relativas al cumplimiento de 
la carta y a la pena en que incurrirán los infractores. Final­
mente la fecha comienza con la palabra: Dada seguida del 
lugar, días contados por el sistema directo, mes y años del 
nacimiento de Nuestro Señor. Cuando hay correcciones se 
salvan a continuación.
Cláusulas características de la carta y provisión real
Las cartas y provisiones reales varían esencialmente y se 
distinguen en dos cláusulas, a saber, en la intitulación inicial 
y en las signaturas del secretario que refrenda cada una de ellas.
Intitulación. Consigna los títulos nobiliarios de los 
soberanos españoles con las variantes que impusieron las suce­
sivas agregaciones, tanto por alianzas matrimoniales como por 
nuevos descubrimientos y conquistas. En ella se advierten las 
diferentes situaciones legales de aquéllos, especialmente cuando 
siendo reyes propietarios de unos estados no habían heredado 
otros que más tarde les pertenecieron (Reyes Católicos, don 
Felipe y doña Juana, reyes de Castilla y príncipes de Aragón) 
o habían sido elegidos para un trono del que no habían tomado 
posesión mediante la ceremonia de la coronación (Carlos I, rey 
de España, electo Emperador).
En su redacción se observan ciertas normas fijas en cuanto 
al orden de sucesión de los estados. Considerando como excep­
ción la pretensión de Juan I al titularse Rey de Portugal, fijé­
monos en las provisiones a partir de los Reyes Católicos. A raíz
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de su matrimonio se habían titulado “Reyes de Sicilia y Prínci­
pes de Castilla y Aragón”. Después de 1474 y antes de 1479 
lo hicieron como reyes de Castilla y príncipes de Aragón hasta 
que por muerte de Juan II, padre de don Fernando, pudieron 
nombrarse reyes de todos los estados de ambas coronas. En 1492 
agregan la mención de Granada, dando lugar a una reclamación 
de Toledo (6), y la de Canarias, y aunque posteriormente incor­
poraron a su corona los territorios de Nápoles y Navarra, lo 
cierto es que estos dos reinos no figuraron en la intitulación 
de los documentos de la cancillería castellana.
El matrimonio de Fernando e Isabel había suscitado sin 
embargo un problema político que trascendió a la heráldica y 
aún al campo de la Diplomática. En los escudos nobiliarios 
resultantes de alianzas matrimoniales, hasta ese momento siem­
pre habían ocupado lugar preferente los emblemas del varón. 
Proclamada doña Isabel reina de Castilla, por muerte de su 
hermano Enrique IV, acaecida el 11 de diciembre de 1474, 
transcurrió un mes en que se manifestaron dudas y vacilaciones 
en cuanto al modo de regir y gobernar los reinos, hasta que 
el 15 de enero del año siguiente 1475, ambos esposos firmaron 
la concordia de Segovia, en cuyo primen párrafo se estableció 
que las armas de Castilla y León precediesen a las de Sicilia 
y Aragón, pero se reconoció el derecho preferente de don Fer­
nando sobre el dé doña Isabel en la intitulación de las cartas 
patentes, pregones, monedas y sellos (7).~
He aquí la explicación de por qué las provisiones reales 
comienzan con los nombres de don Fernando y doña Isabel 
seguidos de los de sus estados, alternando, pero con Castilla 
y León a la cabeza, en una fórmula cuyo tipo general es como 
sigue: “Don Fernando e donna Ysabel por la gracia de Dios 
rey y reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de 
Sevilla, de Cerdenna, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jahen, de los Algarves, de Algesira, de Gibraltar e de las islas 
de Canaria, conde e condesa de Barcelona, sennores de Vizcaya
(6) A. G. 8. Registro General del Sello: III-1492. Documento III.
(7) A. G. S. Patronato Real: 12-29. Documento I.
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e de Molina, duques de Atenas e de Neopatria, condes de Rose- 
llón e de Cerdania, marqueses de Oristan e de Gociano”.
Excepcionalmente y durante un lapso de tiempo relativa­
mente breve, algunos años, aparece esporádicamente en esta 
intitulación la mención “rey de Guipúzcoa”, que ya había usado 
anteriormente Enrique IV, y que por carta de la reina 
doña Isabel dada en Trujillo a 12 de julio de 1479 debía haber 
figurado perpetuamente desde entonces (8).
Como ejemplo de las modificaciones introducidas en esta 
cláusula de los documentos castellanos a consecuencia del adve­
nimiento de la casa de Austria, transcribimos a continuación 
unas intitulaciones de provisiones reales de los períodos de 
don Felipe y doña Juana (1505-1506), doña Juana sola (1506- 
1516), doña Juana y don Carlos (1516-1519), don Carlos empe­
rador y doña Juana y don Carlos reyes (1519-1555).
En el primero se encabezaron las provisiones durante algún 
tiempo en nombre de don Fernando, don Felipe y doña Juana, 
como consecuencia del acuerdo de Salamanca de 24 de noviem­
bre de 1505 (9) del siguiente modo: “Don Fernando, don Felipe 
y doña Juana por la gracia de Dios reyes e principes de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jherusalem ecetera, 
archiduques de Austria, duques de Borgoña ecetera”, aunque 
al poco tiempo quedan reducidos a los nombres del matrimonio 
y los estados propios de sus coronas, relegados los de Aragón: 
“Don Felipe e donna Juana por la gracia de Dios rey e reyna 
de Castilla, de León, de Granada, de Toledo, de Galizia, de 
Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar e de las islas de Canaria e de las Indias, 
islas e tierra firma del mar Oceano, principes de Aragón e de 
las dos Sicilias, de Jerusalen, archiduques de Austria, duques 
de Borgoña e de Brabante, etc., condes de Flandes e de Ti­
ro], etc., señores de Vizcaya e de Molina, etc.”.
Análoga es la intitulación correspondiente a doña Juana 
después del fallecimiento de su marido, en la cual mantiene
(8) A. G. 8. Registro General del Sello: leg. VII, 1479. Documento II. 
Serapio de Mújica, El blasón de Guipúzcoa, 1930, pág. 63.
(9) A. G. 8. Patronato Real: 70-3. Documento IV.
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los nombres de los estados austriacos con los mismos títulos 
que acabamos de copiar.
En los pocos años que median entre la subida de don Carlos 
al trono castellano y su coronación como Emperador, se enca­
bezan las cartas reales en nombre de ambos, precediendo el de 
doña Juana e incorporando de nuevo los estados aragoneses 
intercalados con los castellanos, como consecuencia del falle­
cimiento de don Fernando: “Doña Juana y don Carlos, su hijo, 
por la gracia de Dios reyes de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Sicilias, de Jherusalem, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de 
Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jahen, de los 
Algarbes, de Algecira, de Gibraltar e de las islas de Canaria 
e de las Indias, islas e tierra firma del mar Oceano, condes 
de Barcelona y señores de Vizcaya y de Molina, duques de 
Atenas y de Neopatria, condes de Rusellón e de Cerdania, 
marqueses de Oristán e de Gociano, archiduques de Austria, 
duques de Borgoña y de Brabante, condes de Flandes e de 
Tirol, etc.”, en cuyo dictado es de notar la aparición del título 
“rey de Navarra”.
Cuando don Carlos fue llamado a ocupar el trono de su 
abuelo Maximiliano y más tarde elegido emperador, decidió 
anteponer este título a los de los reinos de España, hasta enton­
ces usuales, no sin antes declarar que por aquel uso diplomático 
no se entendiese que perjudicaba a la libertad y exención de 
ellos (10). Los diferentes momentos transcurridos hasta su 
coronación se refleja en los siguientes tipos de encabezamientos.
“Don Carlos por la gracia de Dios electo rey ds Romanos, 
futuro emperador semper augusto; doña Juana, su madre, y el 
mismo don Carlos por la misma gracia reyes de Castilla, de 
León, ...” (11).
“Don Carlos por la gracia de Dios rey de Romanos, futuro
(10) Barcelona, 5 de setiembre de 1519. A. G. S. Diversos de Cas­
tilla: 9-71. Publ. en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 1.a época. 
Tomo V (1875), pág. 225. Documento V.
(11) Valladolid, 9 de octubre de 1519. A. G. S. Consejo Real: 91-3-1-7.
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emperador semper augusto; doña Juana, su madre, y el mismo 
don Carlos por la misma gracia reyes de Castilla, ...” (12).
“Don Carlos por la gracia de Dios rey de Romanos, electo 
emperador semper augusto; doña Juana, su madre, y el mismo 
don Carlos por la misma gracia reyes de Castilla, ...” (13).
“Don Carlos por la divina clemencia emperador semper 
augusto, rei de Alemania; doña Juana su madre y el mismo 
don Carlos por la gracia de Dios reyes de Castilla, ...” (14).
“Don Carlos por la divina clemencia emperador de los 
Romanos augusto, rrey de Alemania; doña Juana su madre 
y el mismo don Carlos por la misma gracia [sic] reyes de 
Castilla, ...” (15).
“Don Carlos por la divina clemencia emperador semper 
augusto, rey de Alemania, y el mismo don Carlos por la gracia 
de Dios rey de Castilla, ...” (16).
Finalmente, las provisiones de las Ordenes Militares se 
extendían en nombre de don Carlos solamente. De ordinario 
se suprimían en el encabezamiento los títulos de la Casa de 
Austria y a los restantes se agregaba la mención especial propia 
y característica, quedando redactada la intitulación del modo 
siguiente: “Don Carlos por la divina clemencia emperador 
semper augusto, rei de Alemana, de Castilla, de León, ... mar­
qués de Oristán e de Gociano, etc., Administrador perpetuo de 
la orden e cavalleria de Alcántara por abtoridad apostó 
lica” (17).
Refrendo del secretario. La signatura del es­
cribano que refrenda la carta real es tan particular y caracte­
rística que sirve para distinguir y cohocer la procedencia del 
documento.
(12) Castrojeriz, 8 de diciembre de 1520. A. G. 8. Consejo Real: 
122-2-1-5.
(13) Falencia, 10 de mayo de 1522. A. G. 8. Consejo Real: 91-3-1-2.
(14) Madrid, 31 de marzo de 1533. A. G. 8. Consejo Real: 135-2-1-19.
(15) Madrid, 1 de setiembre de 1546. A. G. 8. Consejo Real: 162-3.
(16) Valladolid, 12 de diciembre de 1555. A. G. 8. Consejo Real: 
161-1-1.
(17) Madrid, 10 de julio de 1535. A. G. 8. Consejo Real: 60-13-14.
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EI remoto origen de estas fórmulas finales hay que buscarlo 
remozado y legalizado en el ordenamiento de Cancillería otor­
gado, según se cree, en las Cortes celebradas en Toro, bajo 
Enrique II, en la era 1409, año 1371 (18), en el cual se dispone 
que el escribano a quien el rey mandare librar alguna carta, 
dijera en el libramiento que “la escrivió o fizo escrivir por 
nuestro mandado”, y que las cartas escritas en las Audiencias 
llevasen la diligencia: “asy Fulano la mandó dar porque asy 
fue librado en el audiencia et yo Fulano, escrivano del Rey, 
la fiz escrivir por su mandado”.
En cumplimiento de lo cual vemos cómo las cartas de 
principios y mediados del siglo XV, firmadas por el Rey, llevan 
dicha diligencia sin modificación: “Yo Sancho Romon la escrivi 
por mandado de nuestro sennor el Rey” (19), o “Yo García 
Ferrandez de Alcalá la fice escrivir por mandado de nuestro 
sennor el Rey” (20).
Algunas veces los secretarios hicieron constar algún otro 
título o cargo suyo, pero sin alterar la disposición y sentido 
de la diligencia. Así por ejemplo, bajo Juan II: “Yo el doctor 
Fernando uiaz de Toledo, oydor e referendario del Rey e su 
secretario, la fiz escrivir por su mandado” (21), o esta otra 
bajo los Reyes Católicos: “Yo Gaspar d’Aryno, secretario del 
Rey y de la Reyna nuestros señores y del su Consejo, la fice 
escrivir por su mandado” (22).
A partir del reinado de los Reyes Católicos se regula la 
redacción de estas cláusulas, que aparecen integradas por tres 
elementos: l.° Suscripción del funcionario que la extiende, 
siempre en primera persona singular “Yo N.” 2.° Título admi­
nistrativo del mismo: “secretario”, “escribano”, “escribano de
(18) Cortes de Castilla, Tomo II, pág. 217.
(19) Carta de seguro otorgada por Juan II. Toledo, 21 de abril 
de 1422. A. G. S. Diversos de Castilla: 9-58.
(20) Sobrecarta de Juan II para que se guardasen las condiciones 
de arrendamiento de unas rentas. Avila, 20 de julio de 1450. A. G. 8. 
Diversos de Castilla: 6-88.
(21) 17 de marzo de 1447. A. G. S. Patronato Real: 32-5.




cámara”, etc., cuya segunda parte varía en cada período de 
gobierno por expresar en genitivo la mención del soberano 
que a la razón reinase. 3.” Fórmula característica de la auto­
ridad administrativa o judicial que mandaba librar el docu­
mento, diferente para cada organismo, pero permanente y casi 
invariable dentro de cada uno a través de los sucesivos reinados.
Véanse sus variaciones. Las fórmulas propias del reinado 
en la segunda parte del segundo elemento del refrendo del se­
cretario, son en tiempos de Fernando e Isabel en las provisiones 
expedidas en nombre de ambos “secretario” o “escribano del Rey 
e de la Reyna nuestros sennores”, y en las provisiones y cartas 
firmadas por cada uno de ellos individualmente, se especifica 
la particularidad escribiéndose exclusivamente “secretario del 
Rey” o “secretario de la Reyna”.
Desde el fallecimiento de doña Isabel hasta la llegada de 
don Felipe y su juramento de las leyes españolas, figuró 
doña Juana como única soberana de los estados castellanos 
y así se manifestó en la fórmula “escribano... de la Reyna 
nuestra señora”.
Durante el breve reinado de don Felipe y doña Juana se 
recuerda la empleada por sus antecesores “escribano... del Rey 
e de la Reyna nuestros señores”. Y análogamente desde la 
muerte de don Felipe hasta la mayoría de don Carlos, los 
documentos expedidos en nombre de doña Juana vuelven a 
utilizar la fórmula de principios de su reinado.
Desde 1516 a 1519 reinan juntamente doña Juana y 
don Carlos y en consecuencia los escribanos lo son “de la Reyna 
y del Rey, su hijo, nuestros señores”. La elección de don Carlos 
para la dignidad imperial repercutió en la cláusula que estamos 
estudiando que desde entonces es “secretario” o “escribano de 
sus cesárea católicas Magestades” o simplemente “escribano... 
de sus Magestades” en las cartas en cuyo encabezamiento figura 
doña Juana, y con todas sus palabras en singular “escribano 
de su cesárea católica magestad” en las libradas a nombre de 
don Carlos solo, tanto en vida como después del fallecimiento 
de su madre.
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Clasificación de las cartas y provisiones reales
Atendiendo a la autoridad que ordena el libramiento, que 
se refleja en el tercer elemento del refrendo del secretario, 
hemos formado los siguientes grupos.
Cartas firmadas por el Rey. De acuerdo con 
la ley general observada desde fines del siglo xiv, se expresa 
simplemente que son libradas “por su mandado”. “Yo Alfonso de 
Avila, secretario del Rey e de la Reyna nuestros sennores, la 
fiz escrivir por su mandado” (23). “Yo Bartolomé Ruiz de 
Castañeda, secretario de la cesárea y católicas Magestades, la 
fiz escrivir por su mandado” (24).
Dos casos especiales ofrece este grupo. Uno, las provisiones 
dadas por gobernadores de los reinos con poder suficiente para 
firmarlas. Por ejemplo, don Fernando en las dos regencias; 
la emperatriz Isabel y el príncipe Felipe durante ausencias 
del Emperador. Siempre se hace constar la persona que la 
manda librar, unas veces en extenso, otras por su tratamiento. 
“Yo Bartolomé Ruiz de Castañeda, escribano de cámara de la 
Reina nuestra señora, la fiz escribir por mandado del señor Rey, 
su padre, administrador e gobernador d’estos reinos” (25).
“Yo Lope Conchillos, secretario de la Reyna nuestra señora, 
la fize escribir por mandado del Rey, su padre” (26).
“Yo Fulano, secretario de sus cesárea e católicas Mages­
tades, la fize escrevir por mandado de su Magestad” (27).
“Yo Pedro de (Macóla, secretario de sus Magestades, la 
fize escribir por su mandado, los Gobernadores en su nom­
bre” (28).
(23) Valladolid, 10 de agosto de 1475. A. G. S. Mercedes y Privi­
legios : 407-15.
(24) Barcelona, 23 de enero de 1520. A. G. S. Consejo Real: 49-2-1.
(25) Toro, 5 de febrero de 1505. A. G. 8. Consejo Real: 9-5-II.
£26) Burgos, 22 de noviembre de 1511. A. G. S. Consejo Real: 75-14.
(27) Instrucción de la emperatriz Isabel a los secretarios del Empe­
rador para el despacho de los asuntos. Madrid, 23 de abril de 1528. 
A. G. S. Patronato Real: 26-24.
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“Yo Juan Vázquez de Molina, secretario de sus cesárea y 
católica Majestades, la fize escribir por su mandado, sus Altezas 
en su nombre” (29).
Otro caso es el de las provisiones cuya firma se reservó 
el Emperador cuando se ausentó de estos reinos, las cuales 
previa consulta con la Emperatriz o con los otros Gobernadores, 
se ordenaban debidamente en la corte castellana y se le remitían 
para cumplir aquella formalidad. En ellas se hace constar quién 
mandaba librarla con la frase “por mandado de su Majes­
tad" (30) o “por mandado de su Alteza” (31) con que terminaba 
el refrendo del secretario.
Provisiones de los Consejos. Las cartas ema­
nadas de cualquiera de los Consejos, que por la índole de su 
materia requerían la firma regia, se ajustan sin excepción al 
tipo acabado de estudiar. Ello implica cierta dificultad par i 
averiguar su procedencia, pues, aparte su asunto, no hay otro 
modo de lograrlo sino conociendo a qué Consejo pertenecían los 
personajes cuyas firmas aparecen escritas al dorso del docu­
mento.
Por el contrario, las provisiones libradas por los consejeros 
se caracterizan por la frase “con acuerdo de los de su Consejo” 
sola o seguida del determinativo de éste, según se tratase del 
Consejo Real o de otro cualquiera de los que existieron, la 
cual va unida a la fórmula general de la provisión con firma 
real, ya estudiada, que se completó del modo siguiente:
“Yo Sancho Ruiz de Cuero, secretario del Rey e de la 
Reyna nuestros sennores, la fize escrivir por su mandado con 
acuerdo de los del su Consejo” (32).
“Yo Luis Ramírez de Robles, escribano de cámara de la
(29) Valladolid, 9 de marzo de 1549. A. G. 8. Consejo Real: 130-1-1-5.
(30) Notaría a Gonzalo de Aguilar. Madrid, 5 de abril de 1530. 
(El Emperador estaba en Mantua.) A. G. S. Consejo Real: 414-1- 
XXVII-262.
(31) Ratificación de nombramiento de juez pesquisidor a favor de 
Juan de Barrutia. Valladolid, 1 de noviembre de 1543. (El Emperador 
estaba en Quesnoy.) A. G. S. Consejo Real: 205-4-1.
(32) Córdoba, 11 de diciembre de 1478. A. G. S. Consejo Real: 52-17-1.
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Reyna y del Rey, su hijo, nuestros señores, la fize escrivir 
por su mandado con acuerdo de los del su Consejo” (33).
“Yo Francisco de Medina, escribano de camara del Rey 
e de la Reyna, nuestros sennores, la fize escrivir por su mandado 
con acuerdo de los del su Consejo de las cosas de la Her­
mandad” (34).
“Yo Dionisio de Samano, scrivano de camara de su cesárea 
y catholica Magostad la"fize escrivir por su mandado con acuerdo 
de los del su Consejo de las Ordenes” (35).
También en este grupo son de notar como casos especiales 
las provisiones correspondientes a épocas en que hubo virreyes 
o gobernadores del reino por los Reyes Católicos, en cuyo caso 
se hacía constar el poder de que estaban investidos y el acuerdo 
del Consejo, como puede apreciarse en los siguientes ejemplos:
“Don Alfonso Enriquez, Almirante Mayor de Castilla, por 
virtud de los poderes que tiene del Rey e de la Reyna nuestros 
sennores la mandó dar. Yo Johan Pérez de Otalora, escribano 
de camara de los dichos sennores Rey e Reyna, la fiz escrivir 
con acuerdo de los del Consejo de su Alteza” (36).
“Don Diego Fernandez de Córdoba por virtud de los pode­
res que tiene del Rey e de la Reyna, nuestros sennores, la mandó 
dar con acuerdo de los del Consejo de sus Altezas. Yo Christoval 
de Vitoria la fize escrivir” (37).
En los períodos de gobierno sucesivos, las provisiones que 
no necesitaban firma del soberano siguieron expidiéndose sin 
modificación alguna.
Provisiones de los Alcaldes de Casa y C o r- 
t e . Estas provisiones selladas con el sello de corte presentan
(33) Valladolid, 10 de setiembre de 1519. A. G. 8. Consejo Real: 
157-3-1.
(34) Aranda de Duero, 11 de febrero de 1488. Arch. Mun. Madrid: 
2-309-49.
(35) Toledo, 28 de enero de 1539. A. G. S. Consejo Real: 130-1-1-59.
(36) Valladolid, 23 de agosto de 1482. A. G. 8. Diversos de Cas­
tilla : 6-74.
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una diligencia de escribano análoga a las del Consejo con la 
variación propia del cargo y título de dicho escribano: “Yo 
Diego Álvarez, escribano de camara de sus Magestades e del 
crimen en la su corte, la fize escribir por su mandado con 
acuerdo de los sus alcaldes” (38).
Provisiones de la Contaduría. Los documen­
tos referentes a cuestiones económicas aparecen librados unas 
veces por orden del Notario Mayor y otras por los Contadores 
mayores. En ellos nunca firma el Rey, pues como ya hemos 
consignado, las mercedes que éste hacía mediante albalaes no 
tenían validez legal si no se presentaban ante la Contaduría 
para que fuesen insertos en una carta o provisión real dada 
con arreglo a la ley, procedimiento que se seguía también con 
las cédulas tocantes a la misma materia. He aquí muestras de 
las diligencias de tales provisiones.
“Yo Juan de Torres, notario del reyno de Castilla, la fiz 
escribir por mandado del Rey e de la Reyna nuestros sen- 
nores” (39).
“Yo Rodrigo Díaz de Toledo, escribano de cámara del Rey 
e de la Reyna nuestros sennores, e escribano del Audiencia 
de los sus Contadores mayores, la fize escribir por su man­
dado” (40).
Hay otra clase de provisiones sin diligencia de ningún 
secretario. Trátase de libranzas de maravedís, las cuales tienen 
el mismo formulario que las restantes cartas e insertan cédulas 
reales dirigidas a los contadores mayores con la respectiva 
concesión. Después de la fecha y en su caso, de las correcciones, 
van dos rúbricas con lo que finaliza el anverso del documento. 
Al dorso firman los oidores de cuentas y los contadores de 
cuentas como en las restantes provisiones de la Contaduría (41).
(38) Madrid, 18 de setiembre de 1539. A. G. S. Consejo Real: 148-5.
(39) Carta de recudimiento de unas rentas a Juan de Porras. Burgos, 
20 de diciembre de 1495. A. G. S. Diversos de Castilla: 6-70.
(40) Medina del Campo, 20 de marzo de 1489. A. G. S. Diversos de 
Castilla: 6-86.
(41) A. G. 8, Consejo y Juntas de Haciendo,: leg. 5.
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Provisiones de las Audiencias. En el reina­
do de los Reyes Católicos se observaba todavía en las Audien­
cias el ordenamiento, ya mencionado, de 1379 y por eso no nos 
extraña hallar diligencias concebidas en estos términos:
“Los doctores N. y N. y los licenciados N. y N., oydores 
de la abdiencia de sus Altezas la mandaron dar. Yo Juan de 
Sant Pedro escribano de la dicha abdiencia la fize escribir” (42).
Pero a partir del reinado de doña Juana desaparecen de 
ella los nombres de los oidores, quedando así más semejantes 
a las de los consejos: “Yo Fernando de Valle jo, escrivano de 
camara e del abdiencia de la Reyna nuestra señora la fiz escrevir 
por su mandado con acuerdo de los oydores de su real audien­
cia” (43). “Yo Alfonso de Pedresa, escribano de su Alteza e de 
su real abdiencia, la fize escrevir por mandado e con acuerdo 
de los oydores de su real abdiencia” (44). Estas cláusulas van 
escritas a continuación del texto, mientras las firmas de dichos 
oidores se hallan en la página primera del documento cuyo 
texto comienza en la segunda, todo lo cual da a la provisión 
un aspecto particular, del que ya hemos hecho mención en otra 
ocasión (45).
Las provisiones libradas de los alcaldes del crimen y de 
los alcaldes de los hijosdalgo van firmadas por ellos al pie del 
texto, por lo cual la diligencia va debajo de las firmas y dice: 
“Yo Antonio de Sedaño, escribano de la justicia en lo criminal 
en la corte e chancilleria del Rey e de la Reyna nuestros sen- 
nores, la fize escrivir por su mandado con acuerdo de los dichos 
sus alcaldes” (46), o “Yo Fernando Díaz de Valdepeñas, escri­
bano de camara y del crimen del abdiencia de sus cesárea 
católicas Magestades, la fize escribir por su mandado, con 
acuerdo de sus alcaldes” (47).
(42) Valladolid, 29 de marzo de 1490. A. H. N. Osuna: 47-7.
(43) Valladolid, 28 de enero de 1507. A. G. S. Consejo Real: 69-12.
(44) Valladolid, 24 de julio de 1514. A. G. 8. Consejo Real: 102-25.
(45) Filemón Arribas Arranz, Sellos de placa de las cancillerías 
regias castellanas. Valladolid, 1941, pág. 67-68.
(46) Valladolid, 12 de agosto de 1506. A. G. 8. Consejo Real: 
61-4-1-23.
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b) Suscripciones de provisión de la Audiencia de Valladolid (v. pág. 26, nota 44).
Lámina VI
a) Suscripciones de provisión de los Alcaldes del Crimen de la Audiencia 
de Granada (v. pág. 26, nota 47).
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b) Suscripciones de provisión del Juez Mayor de Vizcaya, Audiencia de 
Valladolid (v. pág. 27, nota 48).
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Análoga forma presentan las provisiones del Juez mayor 
de Vizcaya (Audiencia de Valladolid) debajo de cuya firma se 
extiende una diligencia como esta: “Yo Diego de Vitoria, escri­
bano de camara de sus cesárea catholicas Magestades e su 
escribano mayor del señorío y condado de Vizcaya, tierra llana 
y encartaciones d’él, la fize escrivir por su mandado con acuerdo 
del su Juez mayor de Vizcaya” (48).
Otras provisiones
La importancia de la provisión como tipo documental fue 
considerable. Su influencia se dejó sentir en todas las cancille­
rías u oficinas en donde se expedían órdenes o mercedes aná­
logas a las contenidas en aquéllas. Por la relación que guardan 
con las cancillerías regias, no debe extrañarnos encontrar pro­
visiones de algunas reinas castellanas utilizadas para asuntos 
particulares como eran el gobierno de los lugares de su pro­
piedad. Así las de doña Juana de Portugal, mujer de Enri­
que IV (49), y de la emperatriz Isabel, esposa de Carlos V (50), 
cuyos formularios son tan idénticos al utilizado en las de sus 
respectivos maridos, que no es necesario insistir más sobre ello.
Pero también fuera de las cancillerías reales se expidieron 
documentos que bien en su contexto, bien en diligencias de 
actos a ellos referentes, son denominados provisiones, sin duda 
por imitación al que era uno de los tipos documentales más 
usuales y conocidos, pero cuyos formularios presentan rasgos 
de semejanza y cláusulas que recuerdan las de las cédulas y 
albalaes reales.
Véase, por ejemplo, una del Comisario general de la bula 
de Cruzada de San Pedro, expedida en Valladolid el año 1544.
(48) Valladolid, 15 de octubre de 1547. A. G. S. Consejo Real: 204-3-1.
(49) Merced de un regimiento de Ciudad Rodrigo a Juan Maldonado. 
Segovia, 5 de abril de 1471. A. G. S. Consejo Real: 66-5-1-29.
(50) Provisión dando comisión al Lie. Antonio Ruiz de Medina para 
que tomase las cuentas de propios de su villa de Villanueva de la Jara. 
Madrid, 11 de octubre de 1533. A. G. S. Consejo Real: 153-6-1.
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Comienza por la intitulación, fiel trasunto de la real, “Don Juan 
Suarez de Carvajal por la gracia de Dios y de la Sancta Iglesia 
de Roma obispo de Lugo, del Consejo de su Magestad, Comisario 
apostólico general de la bula de San Pedro”, seguida de la 
direción: “A vos Juan de Barrutia”; de la salutación: “Salud 
en Nuestro Señor Jesucristo”; de la notificación: “Sepades”; 
de la exposición de hechos y parte dispositiva que va precedida 
de la frase: “Por la qual vos exhortamos y en virtud de santa 
obediencia mandamos...”. Algunas veces aparecen cláusulas 
conminatorias: “lo qual ansi hazed y cumplid sin poner en ello 
escusa ni dilación alguna”. Termina el texto con la fecha com­
pleta tras la palabra: “Dada”.
Al pie firma el obispo en cuyo nombre se expide: “J. eps 
lucensis”, y en la parte baja de la hoja se anota el refrendo 
del secretario con una fórmula semejante a la de las cédulas 
reales, diferencia, la más característica, entre ella y la provisión 
real: “Por mandado de su Señoría. Cebrian Perez” (51).
A las analogías expuestas únese que tanto en la diligencia 
de presentación, análoga por lo demás a las que se hacían con 
las cartas reales, como en las posteriores de requerimiento 
y obediencia se denomina al documento con el nombre de 
“provisión” (52).
Hemos hallado otras provisiones expedidas por autoridades 
de carácter nobiliario, por ejemplo: los Alcaldes de las tierras 
del Marqués de Aguilar, las cuales se parecen a las anteriores. 
A la intitulación inicial expresada por los títulos y apellidos: 
“El Doctor Morante e los licenciados Santa Cruz y Bascones...” 
sigue la notificación: “Fazemos saber”; la direción: “a vos 
Pristan de Vergara”; la exposición del asunto y de motivos 
en la cual aparece el nombre del documento: “Visto lo suso­
dicho mandamos dar e dimos esta nuestra carta 'provisión”; la 
parte dispositiva: “Por que vos mandamos...” con cláusula
(51) Para que Juan de Barrutia, juez comisionado, no procediese 
contra el factor de la Cruzada. Valladolid, 23 de enero de 1544. A. G. S. 
Consejo Real: 205-4-1V.
(52) "En la ciudad de Burgos... paresció presente Juan de la 
Puente e presentó una provisión del thenor siguiente”, “e asy presentada 
la dicha provisión...”.
penal: “so pena de...”; y finaliza con las fechas de día, mes 
y año faltando la de lugar.
Al pie del texto figuran las firmas de los alcaldes y de su 
secretario, la de éste con la antefirma: “Por mandado de sus 
mercedes” (53).
Los concejos libraron asimismo documentos denominados 
provisiones, sin duda por uso excesivo y amplio de la palabra. 
Una del Ayuntamiento de Burgos (54) que hemos podido exami­
nar, se diferencia de las provisiones reales esencialmente en la 
disposición de las cláusulas que integran su texto. Comienza 
por la intitulación en forma colectiva: “Nos la Justicia a rregi- 
dores d’esta muy noble e muy mas leal cibdad de Burgos, cabega 
de Castilla...”, seguida de la exposición de motivos y dirección 
juntos en la misma fórmula: “confiando de vos el muy noble 
cavallero Juan Perez de Cartagena... que guardareys el servi­
cio de Dios Nuestro Señor e de sus Magestades e bien d’esta 
cibdad”, tras la cual sigue el verdadero texto iniciado con la 
cláusula de mandato u orden: “vos cometemos que vays a la 
dicha nuestra villa de Pampliega...”
Las cláusulas finales son la de anuncio del documento “de 
lo qual vos damos esta nuestra carta...”; las fechas de día, 
mes y año completo y la suscripción o refrendo del escribano 
imitando las de las provisiones: “Gerónimo de Santotis, escri- 
vano del Concejo lo scrivi por mandado de los señores muy 
muníficos señores Justicia e Regidores”.
(53) 11 de marzo de 1533. A. G. 8. Consejo Real: 160-2-III.






Acuerdo sobre el orden y forma que debían guardar los 
Reyes Católicos en la administración y gobernación de los reinos 
de Castilla y León.
Segovia, 15 de enero de 1475.
A. G. S. Patronato Real: 12-29.
Publicado en Diego José Dormer, Discursos varios de Historia. Zara­
goza, 1683, pág. 296.
Por quanto por quitar algunas dubdas que ocurrían e po­
dían nasger gerca de la forma e orden que se devia tener en la 
administragión e governagión d’estos reynos de Castilla e de 
León entre nos la Reyna doña Isabel legitima sugesora e pro­
pietaria de los dichos reynos e el Rey don Fernando, mi señor, 
como mi legitimo marido, acordamos de encomendar todo el 
dicho negogio e lo cometer al Reverendísimo Cardenal de Espa­
ña don Pero González de Mendoga, nuestro muy caro e muy 
amado primo, e al muy Reverendo don Alfonso Carrillo, argobis- 
po de Toledo, nuestro muy caro e muy amado tío, para que 
ellos juntamente viesen, declarasen e determinasen entre nos­
otros la forma e orden que deviamos tener en la dicha adminis­
tración e governagión e omenajes e rentas e ofigios e mercedes e 
otras qualesquier cosas de qualquier natura e calidat que fuesen 
en que nosotros e cada uno de nos deviese e pudiese proveer 
e entender en los dichos regnos, los quales dichos prelados por 
nuestro servicio e contemplación agebtaron el dicho cargo e 
poder, e por ellos visto seyendo como fueron plenariamente 
ynformados de fecho e de derecho, por nos e por cada uno de 
nos e por nuestras partes e avido sobr’ello su deliberación e 
maduro conseio acordaron, declararon e determinaron gerca 
de lo susodicho que deviamos tener e guardar la forma e orden 
siguiente.
Primeramente que la yntitulación en las cartas patentes de 
justicia e en los pregones e en la moneda e en los sellos sea 
común a ambos los dichos señores Rey e Reyna, seyendo pre­
sentes o absentes, pero qu'el nombre del dicho señor Rey aya 
de preceder, e las armas de Castilla e León precedan a las de 
Sicilia e Aragón.
'II
Carta de doña Isabel haciendo merced a la provincia de 
Guipúzcoa ”que de aqui adelante se ponga e yntitule en el ditado 
junto con Gibraltar”.
Trujillo, 12 de julio de 1479.
A. G. 8. Registro General del Sello: VII-1479, sol. 20.
Publicado por: Tomás González, Colección de cédulas, cartas, paten­
tes, provisiones, reales órdenes y otros documentos concernientes a las 
Provincias Vascongadas. 1829.
Serapio de Mújica, El blasón de Guipúzcoa. 2.a ed. 1929, pág. 90.
Doña Ysabel ecetera. Por quanto por parte de vos los pro­
curadores de los escuderos fijosdalgo de la mi noble e leal pro­
vincia de Guipúzcoa me es fecha relación qu’el señor rey don 
Enrique, mi hermano, que santa gloria aya, entendiendo ser 
asy conplidero a su servicio e por onrra e fazer bien e merced 
a esa provincia, mandó que esa dicha provincia se yntitulase e 
pusiese en el (a) su ditado lo qual en su tiempo dezides que asi 
fue guardado e que despues qu’el Rey, mi señor, e yo en estos 
nuestros reinos sobredimos, que esa provincia se no ha puesto 
ni se pone ni yntitula en el nuestro ditado e me suplicaron que 
por les fazer bien e merced mandase que la dicha provincia de 
aqui adelante se pusiese en el dicho mi ditado, lo qual por mi 
visto e porque asy cunple a mi servicio e por vos fazer bien e 
merced, acatando los muchos e buenos e leales e señalados que 
vosotros al Rey, mi señor, e a mi aveys fecho e fazeys de cada 
dia e fizieron (b) vuestros antepasados a los reyes de glorioso
(a) Sigue tachado: pu.
(b) Sigue tachado: los reyes antepasados de gloriosa memoria, y 
encima entre líneas: vuestros antepasados a los reyes de gloriosa memoria, 
transcrito en el texto.
memoria mis progenitores e en alguna enmienda e remunera­
ción d’ellos, tovelo por bien e es mi merced que de aquí adelante 
para syempre jamas esa dicha provincia se ponga e yntitule 
en el ditado del Rey, mi señor, e mió, junto con Gibraltar, e 
que diga ende Guipúzcoa. E por esta mi carta mando al prin­
cipe don Juan, mi muy caro e muy amado fijo primogenito 
heredero, e a los ynfantes, duques, perlados, marqueses, condes, 
ricos ornes, maestres de las Ordenes, priores, comendadores e 
subcomendadores, alcaydes de los castillos e casas fuertes e lla­
nas e a los del mi Consejo e oydores de la mi Abdiengia e a los 
mis contadores maiores e a los contadores maiores de las mis 
cuentas e al mi maiordomo maior e a sus oficiales e lugareste- 
nientes e a los alcaldes e otras qualesquier justicias de la mi 
casa e corte e chancilleria e a todos los corregidores, alcaldes, 
alguaciles, regidores, cavalleros, escuderos, ofigiales, e ornes 
buenos de todas las gibdadcs c villas e lugares de los mis reinos 
e señoríos e otras qualesquier personas mis vasallos e subditos 
e naturales de qualquier estado o condigión, preheminengia u 
dignidad que sean e a cada uno d’ellos, que agora e de aquí ade­
lante pongan e yntitulen en el dicho nuestro ditado a esa 
dicha provingia junto con Gibraltar e'que diga ende Gipuorcoa 
en todas e qualesquier nuestras cartas de previlegios, e cartas 
e provisiones e escrituras que se ovieren de facer, e el Rey, mi 
señor, e yo o qualquier de nos dieremos e mandaremos dar de 
aquí adelante en que vaya puesto nuestro ditado e porque mejor 
sea guardado e conplido, por esta dicha mi carta mando a las 
dichas mis justicias que lo fagan luego asy pregonar publica­
mente por las plagas e mercados e otros lugares acostunbrados 
de la mi corte e de las dichas gibdades e villas e lugares por 
pregonero e ante escrivano público porque todos los [sic] sepan 
e guarden asy e d’ello no puedan pretender ygnorangia, sobre 
lo qual mando al dicho mi changiller e notario e a los otros mis 
ofigiales e congertadores que están a la tabla de los mis sellos 
que sy negesario vos fuere vos den e libren e pasen e sellen mi 
carta de previlegio la mas firme e bastante que les pidierdes e 
ovierdes menester. E d’esto vos mandé dar esta mi carta fir­
mada de mi nombre e sellada con mi sello. Dada en la gibdad
de Trujillo a do «re dias de jullio año del nasgimiento de nuestro 
Señor Ihesuchristo de mili e quatrocientos e setenta e nueve 
años.=Yo la Reyna.=Yo Juan Ruys del Castillo, secretario 
de la Reyna nuestra señora, la fiue escrivir por su mandado.— 
E en las espaldas desia acordada e señalada de don Sancho e 
de los doctores de Talavera e de Villalon e de Camora.—Regis ­
trada Diego Sanche». [Rubricado].
III
”La declaración que dieron Sus Altezas sobre que se ponía 
en el título antes Granada que Toledo”.
Santa Fe, 20 de marzo de 1492.
A. G. 8. Registro General del Sello: III-1492.
Don Fernando e doña Ysabel por la gracia de Dios Rey 
e reyna de Castilla ecetera. Por quanto por parte del Corregidor, 
alcaldes, alguasyl, regidores, eavalleros e ornes buenos, jurados 
e otros oficiales de la mui noble e mui leal gibdad de Toledo 
nos fue fecha relación qu’ellos avian sabido e visto por nuestras 
cartas que en el nuestro titulo mandavamos poner e se ponía 
Granada antes que Toledo, en lo qual diz que la dicha gibdad 
e reyno de Toledo resgiben agravio porque por su antigüedad e 
noblesa e por otras cabsas que ante nos dixeron deviera preceder 
al dicho reyno de Granada, e por ellos nos fue suplicado que 
cerca d’ello mandásemos proveer como la nuestra merced fuese, 
lo qual por nos visto por quanto porque de memoria de la merced 
que Dios siso a nos e a todos nuestros rey nos, mandamos poner 
las armas del reyno de Granada en el escudo de nuestras armas 
reales, paresgió que hera cosa rasonable que los titulos de que 
traemos las armas en el nombramiento pregediesen a todos los 
otros titulos de nuestros reynos e asy lo queremos e mandamos, 
asy como lo acostumbraron haser los reyes de gloriosa memoria, 
nuestros progenitores, que aunque tenían otros reynos grandes 
y nobles e de mucha preminengia siempre propusyeron los 
titulos cuyas armas tenyan a todos ellos; pero porque nuestra 
yntingion ni voluntad no fue ni es por ello perjudicar en cosa 
alguna la preminengia de la dicha gibdad de Toledo para en 
las otras cosas, es nuestra merged e voluntad e mandamos que 
aunque en el nombramiento de los titulos progeda e se ante­
ponga Granada a la dicha gibdad de Toledo, como lo avernos
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ordenado e mandado, que agora ni de aquí adelante para sien- 
pre, en las cortes e juntas e otros ayuntamientos e abtos que 
se ovieren de haser e fisyeren en estos nuestros reynos por 
nuestro mandado o de los reyes nuestros subcesores que des­
pués de nos vinieren, o en otra. qualquiera manera en que se 
aya de dar precedencia entre unos e otros, que aya de preceder 
e preceda la dicha cibdad e rreyno de Toledo antes e primera­
mente qu’el dicho reyno de Granada, asy en los votos como en 
el lugar e asyento que oviere de tener como en otra qualquier 
manera que por forma de precedencia se oviere de haser e 
fisyere. E por esta nuestra carta mandamos al Principe 
don Juan, nuestro mui caro e mui amado hijo, e a los ynfantes, 
perlados, duques, condes, marqueses, ricos ornes, maestres de 
las Ordenes, priores e comendadores e subcomendadores, alcay- 
des de los castillos e casas fuertes e llanas, e a los del nuestro 
Consejo, oydores de la nuestra Audiencia, alcaldes e otras 
justicias qualesquier de la. nuestra casa e (a) merinos, veynte 
quatro[s], regidores, ca valleros, jurados, escuderos, oficiales 
e ornes buenos de todas las tibdades e villas e lugares de los 
nuestros reynos e señoríos e a los procuradores d’ellos que fagan 
guardar e guarden esto que nos mandamos segun que en esta 
nuestra carta se contyene, e que contra el tenor ni forma d’ello 
no vayan ni pasen, ni consyentan yr ni pasar en tiempo alguno 
ni por alguna manera. E si d’esto que dicho es, la dicha cibdad 
e reyno de Toledo quesiere nuestra carta de previlegio, man­
damos a los nuestros contadores maiores e al nuestro mayor­
domo maior e chanciller e notarios e otros oficiales qu’estan 
a la tabla de los nuestros sellos que le den e pasen e sellen. 
E los unos nin los otros non fagades riin fagan ende al, ecetera. 
Dada en la villa de Santa Fe a veynte dias del mes de marco 
anno del nascimiento de nuestro Sennor Ihesucristo de mili 
e quatrocientos e noventa e dos annos. Yo el Rey.—Yo la 
Reyna.=Yo Fernand Alvares de Toledo, secretario del Rey e 
de la Reyna, nuestros sennores, la sise escrivir por su mandado.
(a) Sigue tachado: corte e chancelleria.
cIV
Cédula de don Fernando a la Audiencia de Valladolid, 
sobre el acuerdo tomado para la gobernación de los reinos.
Salamanca, 26 de diciembre de .1505.
A. G. S. Patronato Real: 70-3, hoja 2.a v.a
El Rey.
Presidente e oydores de la Abdiencia e chancelleria que 
reside en la villa de Valladolid. Porque es raaon que a vosotros 
señaladamente se vos dé parte de lo que toca al bien e paz 
e sosiego d’estos reynos, sabed que entre mi e los serenísimos 
reyes e principes don Felipe e doña Juana, mis muy caros e muy 
amados fijos, está asentada unión e concordia perpetua para 
la gobernaron d’estos dichos reynos e señoríos, e porque d’esto 
Dios nuestro Señor es muy servido e estos reynos aprovechados 
e sobre ello escrivo a esa villa que faga a pregonarlo y que 
fagan muestras de fiestas e plazer e alegría como de razón en 
tal caso se requiere, yo vos encargo e mando que fagays llamar 
al corregidor e regidores d’esa villa a vuestro acuerdo e proveays 
de manera que se cunpla lo que por mis cartas les enbio a 
mandar e asymismo para en execucion de lo que esta asentado 
por la dicha concordia proveed que desd’el primero dia de 
henero que viene en adelante todas las provisiones que en esa 
Abdiencia se despachavan fasta aquí asy por vos como por 
los otros oficiales d’esa Abdiencia, con el titulo de la serenísima 
reyna e princesa doña Juana mi muy cara e muy amada fija, 
digan de aquí adelante en esta manera: Don Fernando, don Fe­
lipe, doña Juana por la gracia de Dios reyes e principes de 
Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jherusalem, 
de Granada, ecetera, archiduques de Abstria, duques de Bor- 
goña, ecetera. Y que los escrivanos de camara quando rrefren- 
daren las dichas provisiones digan: Yo Fulano, escrivano de
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camara de sus Altezas, la fize escrevir con acuerdo de sus 
oydores, o de sus alcaldes, o de aquellos por quien las dichas 
provisiones fueren despachadas. E que los receptores e los otros 
escrivanos de todos los reynos que en esa Abdiencia residieren, 
les notifiqueys e mandeys que de aqui adelante se llamen escri­
vanos de sus Altezas como fasta aqui se dezian de la dicha 
serenísima reyna doña Juana mi fija. De la ciudad de Salamanca 
a XXVI de diziembre de quinientos e cinco años. Yo el Rey. 
Por mandado de su Alteza. Miguel Pereu de Almacan. Señalada 
de los susodichos [Licenciados Zapato, y Tello].
Otra tal se despachó para la chanqelleria de Granada.
y
Carta real de Carlos V por la cual declara que la antepo 
sición del titulo imperial a los de los reinos españoles en la 
intitulación de los documentos, no era en perjuicio ni menos­
cabo de dichos reinos.
Barcelona, 5 de diciembre de 1519.
A. G. 8. Diversos de Castilla: 9-71.
La disposición fue mencionada por Sandoval en su Vida y hechos 
del Emperador Carlos V. Valladolid, 1604; tomo I, hoja 85.
El texto transcrito fue publicado sin las suscripciones finales en la 
Revista, de Archivos, Bibliotecas y Museos. 1.a época, tomo V (1875), 
página 225.
Don Carlos por la gracia de Dios electo rey de Romanos, 
Emperador semper augusto, rey de Castilla, de León, dé Aragón, 
de las dos Sicilias, de Hierusalen, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Jaén, de los Algarves, de Algezira, de 
Gibraltar, de las yslas de Canaria y de las Indias e tierra firme 
del mar Oceano, archiduque de Austria, duque de Borgoña e 
de Bravante, conde de Barcelona, Flandes e Tirol, señor de 
Vizcaya e de Molina, duque de Atenas y de Neopatria, conde 
de Ruysellon e de Cerdania, marques de Oristan e de Gogia- 
no etc. en uno con la muy alta y muy poderosa catholica reyna 
doña Juana mi señora madre. Por quanto despues que plugo 
a la divina providencia, por la qual los reyes reynan, que fuesse- 
mos elegido rey de Romanos futuro Emperador e que de Rey 
Catholico de Spaña con que eramos bien contento fuessemos 
promovido al Imperio, convino que nuestros títulos se ordenasen 
dando a cada uno su devido lugar fue necessario, conformán­
donos con razón segun la qual el Imperio pregede a las otras 
dignidades seglares por ser la mas alta e sublime dignidad 
que Dios instituyó en la tierra, de preferir la dignidad imperial 
a la real, de nombrarnos e intitularnos primero como rey de
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Romanos e futuro Emperador que a la dicha Reyna, mi Señora, 
lo qual hizimos apremiados más de necessidad de razón que 
por voluntad que d’ello tenemos porque con todo acatamiento 
e reverencia la honrramos e deseamos honrrar e acatar pues 
que de más de cumplir el mandamiento de Dios a que somos obli­
gados, por ella tenemos y speramos tener tan gran sucession 
de reynos y señoríos como tenemos e porque de la dicha pre- 
lacion no se pueda seguir ni causar permisión ni confusión 
adelante a los nuestros reynos de Epaña ni a los reyes nuestros 
subgesores ni a los naturales sus subditos que por tiempo son 
o fueren. Por ende queremos que sepan todos los que agora son 
o serán de aquí adelante que nuestra intención e voluntad es 
que la libertad e esencion que los dichos reynos de Spaña e reyes 
d’ellos han tenido e tienen, de que han gozado e gozan, de no 
reconoscer superior, les sea agora de aquí adelante guardada 
inviolablemente e que gozen de aquel estado de libertad e inge­
nuidad que al tiempo de nuestra promogion y antes mejor y más 
cumplidamente tuvieron y gozaron y devieron tener y gozar 
libre y pacificamente, e que por preferir y anteponer en los 
titulos de nuestras dignidades el del Imperio, no seamos ni 
somos visto perjudicar a los dichos reynos de Spaña en su liber­
tad y esencion que tienen, porque aquello ni otros qualesquier 
auctos que agora ni de aquí adelante se fagan de lo que antes 
se hazla, solia e devia hazer, aunque sean consentidos tácita 
o expresamente, no lo dezimos ni ponemos señal de mayor sub- 
jection ni submission mas por guardar el honor y orden a cada 
uno devido segun lo qual se deve preferir el Imperio en qual- 
quier persona que esté a todas las otras diginidades seglares 
aunque no le sean subjectas quedando todavía en su fuerga 
y vigor la libertad e esencion a los dichos reynos de Spaña 
devida. Y porque esto sepan todos e de nuestra voluntad ni 
de los dichos actos pueda aver duda de aquí adelante como fasta 
aquí nunca jamas la ha havido ni ay, mandamos dar esta nues­
tra carta firmada de nuestro nombre, sellada con nuestro sello, 
la qual queremos que valga e tenga fuerga de pragmática san­
ción y declaración general o como mas convenga a los dichos 
reynos de España. Dada en Barcelona a cinco dias de septiembre 
año del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de mili y
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quinientos y dezinueve años. Yo el Rey. Yo Francisco de los 
Oovos, Secretario de su Cesárea Catholica Magostad, la fice 
scrivir por su mandado. Pregonóse esta provisión en la villa 
de Valladolid, martes veynte dias del mes de septiembre del 
dicho año, en la Plaga Mayor de la dicha villa, y en la Plagúela 
Vieja e en la calle de la Costanilla, estando presentes el alcalde 
Ronquillo y alguaciles de la Corte. Está señalada en las spaldas. 
Mercurinus Pathriarca. Petrus Episcopus Pacensis. Licenciatus 
don García. Ligengiado (¡apata. Doctor Carvajal.
LFORMULAS DE DOCUMENTOS REALES
Cuando siguiendo el curso de la génesis documental los 
notarios medievales que en un principio escribían solamente y 
después escribían y daban pública fe de los actos civiles privados 
o con título de secretarios refrendaban los actos de la cancillería 
real, debían ordenar el texto de un documento, acudían a unos 
modelos apropiados al uso correspondiente, que procuraban 
guardar de una vez para otra si acaso no los poseían de otro 
notario o secretario anterior o tomados de algún tratado de 
Ars dictandi.
Las fórmulas o modelos experimentaron modificaciones con 
el transcurso del tiempo, la evolución de los tipos documentales 
y el perfeccionamiento de la organización cancilleresca. Los 
secretarios reales, como los notarios públicos, formaron sus 
colecciones particulares y las cancillerías apreciaron la ventaja 
de su conservación.
Los formularios de documentos reales castellanos publica­
dos hasta la fecha son escasos. Mejor pudiera decirse que en 
dos conjuntos de fórmulas dados a conocer por Galo Sánchez (1) 
y Luisa Cuesta (2) se contienen algunas correspondientes a 
documentos de jurisdicción pública en el primero y pertene­
cientes a la cancillería real en el segundo.
Efectivamente, don Galo Sánchez 'publicó precedido de una 
breve introducción el manuscrito 10.003 de la Biblioteca Nacio­
nal de Madrid, que contiene un “Formularium instrumento­
rum”, procedente de la Catedral de Toledo de donde pasó pri-
(1) Galo SÁNCHEZ (continuado por V. Granell), Colección de fórmu­
las jurídicas castellanas de la Edad Media. En Anuario de Historia 
del Derecho Español, II, 470-491; III, 476-503; IV, 380-404 y XII, 444-467.
(2) Luisa Cuesta Gutiérrez, Formulario notarial castellano del 
siglo XV. Madrid, 1947.
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mero al Archivo Histórico Nacional y después a su actual 
depósito.
Debió escribirse a fines del siglo XIV para uso de un nota­
rio de Avila y sus fórmulas se refieren en su mayor parte a 
negocios de Derecho privado, habiendo algunas como las núme­
ros 66, 69, 70 y 71 que son notas referentes a actuaciones judi­
ciales de alcaldes.
La señorita Cuesta por su parte ha transcrito el manus­
crito 6.711 de la misma Biblioteca Nacional de Madrid, al que 
ha puesto un título Formulario notarial castellano del siglo XV, 
a nuestro juicio, menos exacto que el que el propio manuscrito 
lleva en la lomera “Formulario antiguo de instrumentos públi­
cos”, ya que aquél puede entenderse como formulario exclusivo 
de documentos de derecho privado extendidos por notarios y 
la realidad es que en el conjunto figuran además de los de dichas 
características, modelos de dos albalaes (números 2 y 7); de 
siete cartas misivas (números 39 a 44 y 54) y de veintidós cartas 
y provisiones reales (números 3 a 6, 25, 32, 37, 38, 46, 47, 51, 
55 a 57, 59, 61, 62, 64 a 66, 68 y 69) amén de otros documentos 
que transcritos sin la forma externa completa, se promulgaban 
de ordinario bajo forma de cartas reales (números 60 y 67) 
o eran librados por alguna autoridad que tanto podía ser real 
como de otra jurisdicción (número 74).
Disposiciones o normas de carácter administrativo rela­
cionan en diversas ocasiones las diferentes clases de documentos 
que podía expedir la cancillería real castellana en el más amplio 
sentido de la palabra. Unas veces al precisar qué cartas reales 
debían firmar los soberanos; otras, al fijar los derechos aran­
celarios que debían percibir los secretarios, escribanos, regis­
tradores y cancilleres de los sellos reales. Por ellas conocemos 
la gran variedad de cartas y provisiones, las cuales se deter­
minan por el asunto (escribanía, mayorazgo, legitimación, etcé­
tera) o por la finalidad jurídica (incitativa, probanza, ejecuto­
ria, etc.).
Tal abundancia de documentos había de complicar en cierto 
modo el despacho ordinario, para aliviar el cual, los secretarios 
de cada Consejo, Audiencia, Contaduría y demás órganos de 
la administración, formaban al comienzo de cada reinado sus
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formularios introduciendo las variaciones propias de algunas 
cláusulas tales como intitulación, dirección y signaturas y esta­
bleciendo una uniformidad estereotipada de las cláusulas 
comunes.
A uno de estos formularios de minutas se refiere sin duda 
la Emperatriz Isabel cuando en la instrucción que dio al Presi­
dente del Consejo, al licenciado Polanco y al secretario Juan 
Vázquez de Molina (3) al quedar como Gobernadora del reino 
de Castilla por su esposo el Emperador Carlos, que marchaba 
a los de Aragón y Valencia, dispone: “Iten que guardeys las 
minutas hordinarias que ay de las cosas que comunmente se 
despachan por Cámara, asi como de legitimaciones, de maio- 
radgos, de perdones, de escrivanias, de regimientos y de otras 
muchas cosas que por excusar prolixidad no se declaran aquí, 
las cuales tiene el dicho Juan Vázquez, e que contra el thenor 
d’ellas no paseys ni dispenseys ni su borden mudeys ni altereys 
en cosa alguna syn mi mandamiento especial”.
De modo análogo el Consejo Real debía poseer otro formu­
lario de las provisiones que en él se libraban. Así está dispuesto 
en unas Ordenanzas para su gobierno (4), en las cuales se lee: 
“Iten que se faga registro de las cartas de molde ansy como 
yncitativas y cartas de seguro, corregimientos, residencias, 
cartas de oficios, presentaciones de patronadgos y otras seme­
jantes para que se fagan todas las otras por aquellas y no se 
muden cada dia y pongase gran pena en los escribanos sy muda ­
ren algo del registro en las cartas que fizieren. E quando los 
del Consejo acordaren de mandar poner alguna clausula más 
agraviada, que se ponga luego en las espaldas de la petición (5) 
e ansy mismo en la relación de la carta esté [stc]. Y ver sy
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(3) Madrid, 23 de abril de 1528. A. G. 8. Patronato Real: 26-27.
(4) A. G. S. Diversos de Castilla: 1-14.
(5) La petición, expresada por lo general en un memorial, era lo 
que hoy llamamos solicitud o instancia, documento presentado por la parte 
interesada, visto por el Rey o en un Consejo y causa del acuerdo y por 
ende de la carta o provisión real.
Véase Filemón Arribas Arranz, Una petición y una minuta conjuntas 
de principios del siglo XVI. En Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 
Tomo LVIII (1952), pág. 497.
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estas tales, seria bueno firmarlas uno del Consejo que las viese 
todas primero en casa, de letra a letra, para que los otros 
firmasen tras aquel por no ocupar el Consejo en leerlas; esto 
podría fazer cada uno su semana”.
Una pequeñísima parte de estas minutas, pertenecientes 
al reinado que ordinaria y vulgarmente se denomina de Carlos I, 
algunas con fechas de 1535, 1536, 1538 y 1548, hemos hallado 
en el Archivo de Simancas, entre restos de un legajo deshecho 
de la sección Cámara de Castilla (6). En ellas, junto a doce 
fórmulas de cartas y provisiones reales se hallan una de cédula 
y tres más de albalaes, también de la misma procedencia.
Es cierto que el conjunto de documentos procedentes del 
Registro General del Sello que integran la sección de este nom­
bre en el mencionado Archivo, permitiría, previo estudio y com­
probación rigurosa de sus fondos, la formación de una colección 
de minutas de toda clase de cartas y provisiones reales de las 
que se sellaban con el sello de corte, pero precisamente por ello 
queremos hacer resaltar la existencia de éstas en las que el uso 
casi constante de las palabras “Fulano”, “Fulana”, “vecino de 
Tal”, demuestran de modo irrefutable su condición de minutas 
y su uso por los escribanos de la Cámara, entre cuyos papeles 
han aparecido, aunque en algunas figuran palabras que demues­
tran haber sido copiadas de cartas originales y que natural­
mente sobran en la minuta por ser datos personales y par­
ticulares.
Dos excepciones hay que señalar.
La fórmula “Alcaldía mayor de un adelantamiento” (nú­
mero XI) no es propiamente una minuta. Es una carta en 
blanco (carta blanca), original preparado para su futura utili­
zación con espacios en blanco para poner los datos personales 
del agraciado, la merced que se le concedía y las fechas de lugar, 
día y mes, pero con fecha del año 1535, consignada con la misma 
letra del texto, firma autógrafa de Carlos I y con “señal” o 
firma también autógrafa del Cardenal Tavera, Presidente del 
Consejo. Esta carta no llegó a utilizarse dentro del año 1535
(6) Parecen proceder de un legajo antiguo número 74, hoy des­
aparecido, que con restos de otros legajos constituyen el actual número 113.
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y pasada la fecha, quedó sin valor como original, conservándose 
entre las minutas.
Análogas circunstancias concurren en la fórmula “Residen­
cia” (número XII) integrada por tres documentos: una copia 
minuta sin las palabras “Fulano” “vecino de Tal” y dos cartas 
reales en blanco con fechas de lugar: Valladolid, y de año: 1538, 
firma autógrafa de la Emperatriz Isabel y “señal” o firma 
autógrafa del mismo Presidente del Consejo Cardenal Tavera. 
En presencia de estos tres documentos e ignorándose cual sea 
el primero, cabe formular una doble hipótesis. O las cartas en 
blanco se formaron tomando como modelo la minuta o por 
el contrario, algún oficial de la cancillería copió una minuta 
a base del texto que le ofrecían las cartas en blanco en su poder.
Ha de advertirse que estas cartas en blanco aunque firma­
das por Carlos I o por la Emperatriz, Gobernadora del reino 
en nombre de aquél, carecen de todos los restantes signos de 
validación, a saber: signatura refrendo del Secretario, sello 
de placa y firmas del registrador y canciller, los cuales se agre­
gaban al documento cuando éste, utilizado, ibp, adquiriendo 
los caracteres y valor de original.
Los diez y seis documentos citados tratan de las siguientes 
materias:
I. Escribanía de rentas por vacación.
II. Escribanía de cámara para residir en el Consejo, por 
renunciación. Y notaría del reino de Navarra.
III. Facultad de dote y arras.
IV. Facultad para vender al quitar.
V. Facultad para hacer mayorazgo.
VI. Facultad para hacer mayorazgo (2.a fórmula).
VIL Facultad para incorporar bienes de mayorazgo.
VIII. Facultad ordinaria para obligar bienes de mayo­
razgo al dote y arras. Y una variante de facultad especial para 
cuando las arras excediesen de la décima parte de los bienes.
IX. Merced de décima parte de mineros.
X. Legitimación para heredar, para honras y oficios, etcé­
tera, de soltero en soltera.
XI. Alcaldía mayor de un adelantamiento.
XII. Residencia.
so
XIII. Cédula real concediendo licencia para buscar tesoros.
XIV. Albalá otorgando merced de “montero de guarda”, 
por vacación. Y otra variante por nombramiento.
XV. Albalá concediendo unos derechos de herrerías, por 
vacación.
XVI. Albalá concediendo una merced de maravedís, de 
por vida.
ADVERTENCIA
Las palabras del texto, en bastardilla en la impresión, aparecen 
subrayadas en las minutas; aunque no completan frases, indican sin duda 
que correspondían particularmente al documento que sirvió de base para 
la copia de cada fórmula y por consiguiente debían sustituirse en cualquier 
otro documento redactado con arreglo a su modelo.
Podrán verse más adelante repeticiones análogas no subrayadas, 
posiblemente por considerar el autor del formulario que no ofrecían 
equivocación.
Unas y otras frases, estimadas sobrantes, han sido transcritas entre 
los signos < >.
I
Escrivania de rentas por vacación.
Don Carlos, ecetera. Por hazer bien y merged a vos Fulano, 
vecino de tal, acatando los muchos e buenos e leales servicios 
que nos aveys hecho y esperamos que nos hareys de aquí ade­
lante y en alguna hemienda y renumeragion [sic] d’ellos, es 
nuestra merged e voluntad que agora e de aquí adelante para 
en toda vuestra vida seays nuestro escrivano maior de rentas (a) 
de las alcavalas e tergias e monedas foreras (b) < de las villas 
e lugares de la horden de Santiago que son en la provincia 
de León con la villa de Xerez cerca de Badajoz que son y entran 
en los obispados e sacadas de Coria e Caceres e Badajoz asy 
de las que agora están encabegadas como por > encabegar en 
lugar e por fin e vacagion de Fulano <y de Fulano vuestro tio > 
nuestro escrivano maior que fue de las dichas rentas por 
quanto es fallesgido e pasado d’esta presente vida, e por esta
(a) Sigue tachado: rentas.
(b) Sigue entre líneas: ”y otras rentas a nos pertenesgientes de 
la merindad de Villadiego”, que a buen seguro sirvió para otra carta real 
de la misma clase.
nuestra carta o por su traslado sygnado de escrivano público 
mandamos a los concejos, governadores, alcaldes, alguaziles, 
regidores, cavalleros, escuderos, oficiales, e ornes buenos < de 
las dichas villas e lugares de la borden de Santiago qi¿e son 
en la provincia de León con la villa de Xerez, gerca de Badajoz 
que son e entran en los dichos obispados e sacadas de Coria 
e Cageres e Badajoz > e a qualesquier nuestros arrendadores 
e recabdadores maiores e otras qualesquier personas que en 
qualquier manera ovieren de fazer e arrendar las rentas de 
las alcavalas, e tergias e monedas e moneda forera de las dichas 
villas e lugares de suso nombradas e declaradas este presento 
año de la data // d’esta nuestra carta e hizieren e arrendaren 
los años venideros para en toda vuestra vida que hagan e 
arrienden las dichas rentas por ante vos o por ante vuestros 
lugares tenientes en el dicho ofigio e no por ante otra persona 
alguna ni personas syendo los tales lugares tenientes aprovados 
en el nuestro Consejo conforme a la prematica que gerca d’esto 
habla, e vos recudan e hagan recudir con los diez maravedís 
al millar'e con los otros derechos al dicho ofigio anexos e perte­
necientes desde el dia que el dicho Fulano íallesgio en adelante 
en cada un año para en toda vuestra Vida e que sea a vuestro 
escoger de los cobrar e cobredes por maior del pregio por que 
se arrendaren las dichas rentas o de lo que valieren e rendieren 
arrendándose cada una de las dichas villas e lugares por menor, 
e vos guarden e hagan guardar todas las honrras, gragias, mer- 
gedes, franquezas, e libertades, esengiones, prerrogativas e todas 
las otras cosas e cada una d’ellas que por razón del dicho ofigio 
devedes de aver e gozar e vos deven ser guardadas segund 
que usaron e devieron usar e recudieron e hizieron recudir 
e guardaron e devieron guardar al dicho Fulano e a los otros 
escrivanos maiores de rentas que antes d’él fueron < de las 
dichas villas e lugares de la dicha borden de Santiago en la 
provingia de León con la dicha villa de Xerez gerca de Badajoz 
que son y entran en los dichos obispados e sacadas de Coria 
e Cageres e Badajoz > bien e cumplidamente en guissa que vos 
non mengue ende cosa alguna lo qual mandamos que asy se 
faga y cumpla syn nos más requerir ni consultar ni atender 
ni esperar para ello otra carta ni mandamiento, ni segunda
I
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ni tercera jusyon, ca nos por la presente vos regebimos e 
avernos por recebido al dicho ofigio o al uso e [ejexergigio d’él e 
vos damos poder e facultad para usar del cargo que por ellos 
o por alguna [sic] d’ellos a él no seays regebido. E mandamos 
// e defendemos firmemente a qualquier escrivano o escrivanos Hoja 2. 
o notarios públicos de las dichas villas e lugares de suso nom­
brados e declaramos (c) que no se entremetan a usar ni usen 
del dicho ofigio de escrivano maior de rentas no embargante 
qualquier uso e costunbre que diga e alegue que tienen, ni por 
otra razón ni color ninguna que ser (d) o ser pueda, so pena 
que por el mesmo fecho aya perdido e pierda los dichos sus 
ofigios los quales desde agora para entonges e de entonges para 
agora confiscamos e aplicamos para nuestra Camara e fisco e 
demás que las posturas e fees e otras qualesquier escripturas 
e autos que por ante ellos pasaren tocantes a las dichas rentas 
que no valgan ni fagan fee e que sea en sy ningunas e de 
ningund valor y efecto como escripturas privadas. E mandamos 
a los nuestros Contadores maiores que pongan e asyenten el 
traslado d’esta nuestra carta en los nuestros libros de lo salvado 
que ellos tienen, e vos den e tornen esta original sobre escripia 
e librada d’ellos, e sy d’ellos quisieredes nuestra carta de pre- 
villejo vos la den e passen a sellen la más fuerte e firme que 
les pidieredes e menester ovieredes, lo qual mandamos al nuestro 
Cangiller e Notarios e a los otros nuestros ofigiales que están 
a la tabla de los nuestros sellos que vos la den e libren e pasen 
e sellen syn contradigion alguna e que no vos descuenten diezmo 
ni changiller de tres ni de quatro años que nos ayamos de aver 
d’esta merged segund la borden e via, por quanto asy mismo 
vos fazemos merged de lo que en ella monta. E otrosy mandamos 
el nuestro escrivano maior de las nuestras rentas que agora es 
o fuere que cada e quando los dichos nuestros Contadores maio­
res hizieren e arrendaren las susodichas rentas tomen e regiban 
obligagion de la persona o personas // que asy las arrendaren Hoja 2 v.» 
por lo que montare en el dicho vuestro salario e derechos de 
diez maravedís de cada millar por que vos los daran e pagaran
(c) Sic en vez de: declarados.
(d) Sic en vez de: sea.
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s en la primera paga de cada año segund se paga a los otros 
nuestros escrivanos maiores de rentas d’esos nuestros reynos 
e señoríos por quanto las rentas de las alcavalas e tergias e 
otras rentas de algunas de las dichas villas e lugares de suso 
declaradas están encabegadas e se encabegaran de aquí adelante 
entiéndase que los concejos de los tales lugares ni los arren­
dadores que d’ellas [sic] tuvieren arrendadas las dichas rentas 
no vos han de acudir con los dichos derechos de los dichos 
diez al millar al dicho ofigio de escrivano maior de rentas perte- 
negientes en tanto que asy están o estuvieren encabegadas salvo 
sy nos os lo mandaremos librar por nuestras gedulas firmadas 
de mi nonbre e sobre escripias de los nuestros Contadores 
maiores e por nuestras cartas de libramientos selladas con 
nuestro sello e librada [sic] d’ellos e los unos ni los otros no 
sagatíes ni fagan ende al por alguna manera so pena de la 
nuestra merged e de diez mili maravedís para la nuestra Camara 
a cada uno que lo contrario hiziere. Dada en Roma a XVII 
de abril... (e).
(e) La fecha de la carta original que sirvió de modelo para esta 
minuta corresponde a 1536, único año en cuyo 17 de abril el Emperador 
estuvo en Roma.
iII
Escrivania de Camara para resydir en el Consejo por 
renunci [a] cion.
La minuta de esta carta real fue utilizada para otra de notaría 
del reino de Navarra, de tal modo que en ella aparecen subrayadas 
(en bastardilla en esta impresión) las palabras y frases que sobraban 
para la segunda y al margen o entre líneas aquellas otras que debían 
sustituirlas. Para mayor claridad hemos creído conveniente evitar la 
duplicidad de texto en ciertas cláusulas, y así publicamos primero una, 
omitidas las añadiduras, y después otra, previa sustitución de la parte 
diferente, también distinguida mediante letra bastardilla.
Don Carlos, ecetera. Por hazer bien y merced a vos Fulano 
nuestro escrivano, acatando vuestra suficiencia e habilidad e 
los servicios que nos aveys hecho y esperamos que nos hareys, 
es nuestra merced e voluntad que agora e de aquí adelante 
para en toda vuestra vida seays nuestro escrivano de Camara 
de los que rresiden en el nuestro Consejo en lugar e por re­
nunciación que del dicho ofigio en vos hizo Fulano nuestro 
escrivano de Camara por quanto asy nos lo suplico e pidió por 
merced por tina petición y suplicación firmada de su nonbre 
e sygnada de escrivano público que ante nos fue presentada 
e que podays rresidir e rresidays en el dicho nuestro Consejo e 
rrefrendeys todas e qualesquier nuestras cartas e provisiones 
que en él se acordaren y espidieren e los del dicho nuestro 
Consejo libraren e señalaren como lo hazla e podia hazer el 
dicho Fulano, e puede e deve hazer cada uno de los otros escri- 
vanos de Camara que en él resyden, e podays gozar (a) e llevar 
los (b) derechos al dicho oficio anexos e pertenecientes guar­
ía) Entre líneas: gozar. Tachado: usar. 
(b) Sigue tachado: dichos.
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dando las leyes e hordenangas de nuestros reynos. E por esta 
nuestra carta mandamos al Presydente e a los del nuestro Con­
sejo que regiban a vos el dicho Fulano el juramento e solenidad 
que en tal caso se requiere e acostumbra hazer, el qual fecho 
vos regiban e ayan e tengan por nuestro escrivano, de Camara 
en el nuestro Cornejo en lugar e por renunciación del dicho 
Fulano e usen con vos en el dicho ofigio e en todo lo a él anexo 
e congerniente e vos dexen e consientan estar e resydir en eí 
dicho nuestro Consejo segund e como esta va e resydia e podia 
estar e resydir el dicho Fulano y están e resyden e pueden estar 
e resydir en él los otros nuestros escrivanos de Camara que en 
él resyden e que estando e resydiendo en él vos recudan e fagan 
recudir con los derechos e parte de peticiones e otras cosas 
al dicho ofigio anexas e pertenegientes conforme a las dichas 
leyes e hordenangas e vos guarden e fagan guardar todas las 
honrras, gragias, mercedes, franquezas e libertades, esengiones, 
prerrogativas e ynmunidades e todas las otras cosas e cada una 
d’ellas que por razón del dicho ofigio vos deven ser guardadas 
segund que mejor e mas cumplidamente guardaron e recudieron 
e devieron guardar e recudir al dicho Fulano e a cada uno de 
los otros nuestros escrivanos de Camara que han resydido y 
resyden en el dicho // nuestro Consejo, de todo bien y cunpli- 
damente en guisa que vos no mengue ende cosa alguna e que 
en ello ni en parte d’ello enbargo ni contradigion alguna vos 
no pongan ni consyentan poner ca nos por la presente vos 
regebimos e avernos por regebido al dicho ofigio y al uso y 
exergigio d’él e vos damos poder e facultad para lo poder usar 
y exerger caso que por los susodichos o alguno d’ellos non seays 
regebido e mandamos a los nuestros contadores maiores que 
quiten e tiesten de los nuestros libros que ellos tienen el asyento 
que en ellos tiene el dicho Fulano del dicho oficio y los mara­
vedís que con él tiene asentados para non se le librar desde 
el dia de la data d’esta nuestra carta en adelante e que vos 
libren a vos aquellos este presente anno desde el dicho anuo [sic] 
de la data d’esta nuestra carta lo que ovieredes de aver por rata 
hasta en fin d’él e d’ende en adelante en cada un anno a los 
tienpos e segund e quando < e quando > se libraren a los otros 
nuestros escrivanos de Camara que resyden en el dicho nuestra
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Consejo los semejantes maravedís que de nos tienen e que 
asyenten el traslado d’esta nuestra carta en los dichos nuestros 
libros e la sobreescriban e sobreescripta e librada d’ellos e de 
sus oficiales vos tormén este original e los unos ni los otros non 
fagades ni fagan ende al. Fecha...
II bis
[N otaria del reino de Navarra] (a).
Don Carlos, ecetera. Por hazer bien y merced a vos Fulano 
quede en blanco algo más de medio renglón acatando vuestra 
suficiencia e habilidad e los servicios que nos aveys hecho y 
esperamos que nos hareys, es nuestra merced e voluntad que 
agora e de aquí adelante para en toda vuestra vida seays uno 
de los nuestros notarios que están y residen en el nuestro Con­
sejo del dicho nuestro rey no de Navarra en lugar y por vacación 
de Fulano nuestro notario que fue del dicho nuestro Consejo 
por quanto es fallescido y pasado d’esta presente vida e que 
como tal nuestro notario podays rresidir e rresidays en el dicho 
nuestro Consejo e rrefrendeys todas e qualesquier nuestras car­
tas e provisiones que en él se acordaren y espidieren e los del 
dicho nuestro Consejo libraren e señalaren como lo hazia e podia 
hazer el dicho Fulano e puede e deve hazer cada uno de los 
otros nuestros notarios que en él resyden e podays gozar e 
llevar los derechos al dicho oficio anexos e pertenecientes guar­
dando las leyes e hordenancas del dicho nuestro reyno segund 
e como los llevó el dicho Fulano y los llevan e pueden llevar 
los otros dichos nuestros notarios del dicho nuestro Consejo. 
E por esta nuestra carta mandamos al nuestro Visorey y Capi­
tán General del dicho nuestro reyno y al Regente y los del 
nuestro Cornejo d’él que reciban de vos el dicho Fulano el 
juramento e solenidad que en tal caso se requiere e acostumbra 
hazer, el qual fecho vos reciban e ayan e tengan por nuestro 
notario del dicho nuestro Consejo en lugar del dicho Fulano 
e usen con vos en el dicho oficio e en todo lo a él anexo e 
concerniente e vos dexen e consientan estar e resydir en el 
dicho nuestro Consejo segund e como estava e resydia e podia
(a) Véase la advertencia al comienzo del número II (pág. 55).
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estar e resydir el dicho Fulano y están e resyden e pueden estar 
6 rresydir en él los otros nuestros notarios que en él resyden 
e que estando e resydiendo en él vos recudan e fagan recudir 
con los derechos e otras cosas al dicho oficio anexas e perte­
necientes conforme a las dichas leyes e hordenangas e vos guar­
den e fagan guardar todas las honrras, gracias, mercedes, fran­
quezas e libertades, esengiones, prerrogativas e ynmunidades 
e todas las otras cosas e cada una d’ellas que por razón del 
dicho ofigio vos deven ser guardadas segund que mejor e más 
cunplidamente guardaron e recudieron e devieron guardar e 
recudir al dicho Fulano e a cada uno de los otros nuestros 
notarios que han resydido y residen en el dicho // nuestro 
Consejo, de todo bien y cunplidamente en guisa que vos no 
mengue ende cosa alguna e que en ello ni en parte d’ello enbargo 
ni contradigion alguna vos no pongan ni consyentan poner ca 
nos por la presente vos regebimos e avernos por regebido al dicho 
ofigio y al uso y exergigio d’él e vos damos poder e facultad 
para lo poder usar y exerger caso que por los susodichos o alguno 
d’ellos non seays regebido e mandamos que ayais e llevéis de 
pensión, quitación y salario en el dicho oficio otros tantos ma­
ravedís como el dicho Fulano tenia y han e tienen cada uno de los 
otros nuestros notarios del dicho nuestro Cornejo, los quales 
mandamos que se os den e paguen segund e como e quando se 
pagaren a ellos comencandos[e] a contar desd’el dia. que fue- 
redes regebido al dicho oficio en adelante e que para que asy 
se haga se asyente esta nuestra carta, en los nuestros libros de 
la Camara de Comptos y la dicha merced os hazemos con tanto 
que ayais de dexar y dexeis el dicho oficio de [espacio en blanco] 
(b) para que nos proveamos d’el a quien nuestra voluntad fuere, 
de lo qual mandamos dar la presente firmada de mi el Rey e 
sellada, con el sello de nuestra, chancilleria del dicho nuestro 
reyno de Navarra. Dada...
(b) El que disfrutase el elegido al ser nombrado notario.
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Facultad de dotte y arras.
Don Carlos y doña Juana, ecetera. Por quanto por parte 
de vos Fulano nos a sido fecha rrelagion que vos estays con­
certado de casaros con Fulana, con la qual os dan cinco mili 
ducados pagados en cierta manera y mas cierto aumento de 
dote y que entre otras cosas que se asentaron y capitularon al 
tiempo que se concertó el dicho casamiento y en rrazon d’él 
fue que a la seguridad de la pagua [sic] del dicho dote y aumen­
to d’él y de mili ducados que vos le prometeys en arras obli- 
gasedes los bienes de vuestro mayorazgo suplicándonos y pi­
diéndonos por merged os diésemos ligengia y facultad para 
hazer la dicha obligagion no enbargante el dicho mayorazgo y 
qualesquier clausulas y vínculos y condigiones d’él y que las 
dichas arras excedan de la degima parte de vuestros bienes li­
bres e como la nuestra merged fuese y nos teniendo considera­
ron a lo susodicho y porque lo que ansí teneys asentado y 
congertado aya efeto tubimoslo por bien y por la presente de 
nuestro propio motu y gierta giengia y poderío rreal absoluto 
de que en esta parte queremos usar (a) nos como rreyes e seño­
res naturales, no rreconosgientes superior en lo tenporal damos 
ligengia e facultad a vos el dicho Fulano para que obligando pri­
meramente a la seguridad de la pagua y rrestutigion [sic] del 
dote de la dicha Fulana y de las arras que vos le prometeys los 
bienes libres que teneys y tubieredes desde aquí adelante si 
aquellos no bastaren, o en defeto de no los tener podays obligar 
Hoja i v.a los del dicho vuestro mayorazgo o mayorazgos que // para lo 
susodicho fueren menester y otorgar sobre ello las cartas de
(a) Sigue tachado: e usamos.
obligación y otras qualesquier escrituras que para firmega y 
balidagion de lo susodicho fueren negesarias de se hazer, las 
quales nos por la presente confirmamos, loamos y aprovamos 
y abemos por buenas, firmes y valederas e interponemos a ellas 
y a cada una d’ellas nuestra autoridad rreal y queremos y man­
damos que balan y sean firmes e valederas en quanto son y 
fueren conformes y no exgedieren ni pasaren de lo contenido 
en esta nuestra facultad no enbargante el dicho mayorazgo y 
qualesquier clausulas e vinculas [süc] e condigiones d’él y que 
las dichas arras se excedan de la degima parte de los bienes 
libres de vos el dicho Fulano y qualesquier leyes, fueros y de­
rechos, usos y costunbres espegiales y generales que en contra­
rio de lo susodicho sean o ser puedan con lo qual todo para 
en quanto a esto nos como rreyes y señores naturales no reco­
nocientes superior en lo tenporal dispensamos con todo ello y 
lo abrrogamos y derogamos, casamos y anulamos y damos por 
ninguno y de ningún balor ni efeto quedando en su fuerga e 
vigor para en lo demás y para este efeto solamente apartamos 
y devidimos del dicho mayorazgo so v[i]nculo y de las clausulas, 
vínculos y condigiones de los dichos bienes y los hazemos parti- 
bles no obligados ni subjetos a ningún binculo ni istitugion, con 
tanto que los dichos bienes sean vuestros propios y del dicho 
vuestro mayorazgo porque nuestra (b) yntengion ni boluntad no 
es de perjudicar en lo susodicho a nuestra Corona rreal ni a 
otro tergero alguno que no sea de los llamados al dicho mayo­
razgo y otrosí con tanto que despues de pagado el dicho dote 
y arras los dichos bienes queden libres de la dicha obligagion 
y en el dicho mayorazgo segun y de la manera y con las mismas 
clausulas, vínculos y condigiones con que agora lo están y man­
damos a los del nuestro Consejo, presidentes e oydores de las 
nuestras Audiencias, alcaldes, alguaziles, merinos, prevostes y 
otras qualesquier justigias e juezes d’estos nuestros rreynos y 
señoríos ansí a los que agora son como a los que serán de aquí 
adelante que vos guarden y cun//plan y hagan guardar y cunplir 
esta nuestra carta y lo en ella contenido y contra ello ni contra 
cosa ni parte d’ello no hayan ni pasen ni consientan yr ni pasar
Hoja 2.
(b) Corregido sobre: vuestra.
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agora ni en tienpo alguno ni por alguna manera sopeña de la 
nuestra merged y de diez mili maravedís para la nuestra Ca­
mara a cada uno que lo contrario hiziere. Dada en Valladolid a 
[en blanco] dias del mes de [en blanco] de mili y quinientos 
y quarenta y ocho años.
IV
Facultad para vender al quitar.
Don Carlos y doña Juana, ecetera. Por quanto por parto 
de vos Fulano nos a sido hecha relación que a causa de los gas­
tos que hizistes en nuestro servicio en las jornadas que yo el 
Rey e hecho tuendo d’estos rreynos, debeys a algunas personas 
más de quatro mili ducados de los quales pagays gensos e ynte- 
reses por no tener bienes libres de que pagarlos suplicándonos 
y pidiéndonos por merged os diessemos ligengia y facultad para 
que sobre los bienes y rentas de vuestro mayorazgo podays 
ynponer la renta de genso al quitar que se montase en los di­
chos quatro mili ducados no enbargante el dicho maiorazgo o 
como la nuestra merged fuesse. Por ende si asi es que los dichos 
quatro mili ducados deveys de los gastos que hezistes en las 
dichas jornadas, por la presente de nuestro propio motuo [sic] 
y gierta giengia y poderío rreal absoluto de que en esta parte 
queremos usar y usamos como rreyes y señores naturales no 
reconogientes superior en lo tenporal, damos ligengia y facultad 
a vos el dicho < don Rodrigo de Mendoga, marqués de Montes 
Claros > para que para efetto de pagar las dichas deudas po­
days ynponer sobre los bienes y rentas de vuestro mayorago la 
renta y genso que se montare en los dichos quatro mili ducados 
de balor con condigion de los poder quitar y redimir vos y vues­
tros subgesores en el dicho mayorago y otorgar sobre ello las 
cartas de benta y genso y obligagion y otras qualesquier eserip- 
turas que para firmega y balidagion de lo susodicho fueren ne- 
gesarias de se hazer, las quales nos por la presente confirma­
mos, loamos y aprovamos y avernos por buenas, firmes y bale- 
deras e ynterponemos a ellas e a cada una d’ellas nuestra 
autoridad rreal y queremos y mandamos que balan y sean fir­
mes en quanto son y fueren conformes y no exgedieren ni pa­
saren de lo contenido en esta nuestra facultad no enbargante
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el dicho maiorazgo y qualesquier clausulas, vínculos y condi­
ciones d’él y qualesquier leyes, fueros y derechos y hordenangas 
que en contrario d’esto sean o ser puedan que para en quanto 
a esto y por esta vez dispensamos con todo ello y lo abroga­
mos ¡I y derogamos, casamos y anulamos y damos por ninguna 
y de ningún balor y efetto quedando en su fuerza y bigor para 
en lo demas y para este effeto solamente hazemos libres del 
dicho vuestro maiorazgo y de los bínenlos y condiciones d’éi 
los bienes e rentas sobre que ynpusieredes el dicho genso al 
quitar hasta en balor de los dichos quatro mili ducados con 
tanto que sean vuestros y del dicho maiorazgo porque nuestra 
yntengion y boluntad no es de perjudicar en lo susodicho a 
nuestra Corona rreal ni a otro tergero alguno que no ssea de 
los llamados al dicho maiorago y otrosí con tanto que los dichos 
quatro mili ducados que os dieren por el dicho genso se enpleen 
en pagar las dichas deudas y no en otra cosa alguna y con que 
despues de redemido por vos o por los dichos vuestros herederos 
el dicho genso o parte d’él aquello que vos o ellos lo redimieredes 
queden libres y en el dicho mayorago segun y de la manera y 
con las mismas clausulas, vínculos y condigiones con que agora 
lo están y que si todo lo susodicho no se hiziere assi esta nues­




VFacultad para hazer maioradgo.
Don Carlos y doña Juana, ecetera. Por quanto vos Fulano; 
vezino de Tal, nos aveys fecho relación que vosotros queriades 
hazer mayorazgo de los bienes muebles, rayzes, juros, rentas y 
heredamientos que al presente teneys o tubieredes de aquí ade­
lante o de la parte que d’ellos os parasgiere en Fulano vuestro 
hijo mayor o en uno de los otros vuestros hijos que quisieredes 
y por bien tubieredes, y en sus decendientes o en defeto d’ellos 
en otra qualquier persona que quisieredes, suplicándonos y 
pidiéndonos por merced os diésemos ligengia y facultad para 
hazer el dicho mayorazgo en la forma susodicha con las clau­
sulas, vínculos y condigiones, sostitugiones y restituciones que 
quisieredes poner y pusieredes en él o como la nuestra merged 
fuesse y nos acatando los muchos y muy buenos servigios que 
vos el dicho Fulano nos aveys fecho y continuamente hazeys y 
porque de vuestras personas y casa quede perpetua memoria 
tubimoslo por bien y por la presente de nuestro propio motuo 
[s¿c] y gierta giengia y poderío real absoluto de que en esta 
parte queremos usar y usamos como reyes y señores naturales 
no reconogientes superior en lo tenporal, damos ligengia y fa­
culta [d] a vos los dichos Fulano y Fulana vuestra muger para 
que anbos juntos u cada uno por si dé los bienes muebles y ray­
zes y semobientes, rentas, juros y heredamientos que agora 
teneys y tubieredes de aquí adelante o de la parte que d’ello qui­
sieredes y por bien tubieredes podays hazer e ynstituyr el dicho 
maioradgo en vuestras bidas o al tienpo de vuestro falleci­
miento por vuestros testamentos o postrimera boluntad o por 
bia de donagion entre bivos o por causa de muerte o por otra 
manda e ynstitugion que quisieredes o por otra qualquier bia, 
dispusigion o contrato, y dexar y traspasar los dichos vuestros 
bienes por bia de titulo de mayoradgo en el dicho Fulano vues-
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tro hijo maior o en uno de los otros vuestros hijos que quisie- 
redes y en sus decendientes y en defeto d’ellos en otra qual- 
quier persona que quisieredes segun y como por la dispusigior 
de vuestros testamentos o mandas o donagiones ordenaredes y 
dispusieredes con los vínculos, firmegas, reglas, modos, ynstitu- 
giones, restitugiones, sostitugiones, vedamientos, submisiones, 
penas, fuer gas y otras cosas que vosotros pusieredes y quisiere­
des poner en el dicho maioradgo que por bosotros fuere hecho, 
mandado, ordenado y establegido en el dicho Fulano vuestro hijo 
mayor o en uno de los otros vuestros hijos que quisieredes y en 
sus defendientes y otras personas por bosotros señaladas de 
qualquier manera, bigor y efetto y misterio que sea o ser pueda 
para que de allí adelante los dichos bienes de que assi hizieredes 
el dicho maioradgo // sean avidos por bienes de maioradgo 
ynalienables e yndibisibles y para que por causa alguna que 
sea o ser pueda, necesaria ni boluntaria, lucrativa ni honrrosa 
ni obra pia ni dotte ni donagion proter nungias [sic] no se 
puedan hender, dar, donar, trocar, canbiar, enpeñar ni enagenar 
por el dicho vuestro hijo ni subgesor o subgesores ni de- 
gen<den>dientes ni por otra persona ni personas algunas que 
subcedieren en el dicho maioradgo por virtud d’esta nuestra 
carta de ligengia y facultad que para ello damos, agora ni de 
aquí adelante en tienpo alguno para siempre jamás por manera 
que el dicho Fulano vuestro hijo maior o qualquiera de los 
otros vuestros hijos en quien asi hizieredes el dicho maioradgo 
subgesores y personas los ayan y tengan por bienes de maio­
radgo ynalienables e yndibisibles sub jetos a restitugion segun 
y de la manera que por vosotros fuere hecho, mandado, horde- 
nado, establecido, ynstituido y dexado en el dicho maiorazgo 
con las mismas clausulas, firmezas, submisiones y condigiones, 
ynstitugiones, restitugiones, modos penas, fuergas que en el 
dicho maiorazgo por vosotros hecho fuere contenido y vosotros 
quisieredes poner y pusieredes a los dichos bienes (a) al tienpo 
que por virtud d’esta nuestra carta los metieredes e bincula- 
redes o despues en qualquier tienpo que quisieredes e por bien 
tubieredes e para que vos los dichos Fulano y Fulana vuestra
(a) Sigue tachado: con tanto.
Imuger en vuestras bidas o al tienpo de vuestro fin y muerte 
cada y quando que quisieredes e por bien tubieredes podays 
quitar y acrecentar corregir y rebocar y enmendar el dicho 
mayorazgo e los bínenlos y condiciones con que le hizieredes 
en todo o en parte d’ello y deshazerlo y tornarlo a hazer e 
ynstituir de nuebo cada y quando que quisieredes y por bien 
tubieredes una y muchas bezes y cada cossa y parte d’ello a 
vuestra libre boluntad ca nos de nuestra cierta ciencia y propio 
motuo y poderío real absoluto de que en esta parte queremos 
usar y usamos como dicho es lo aprovamos y avernos por 
firme (b), rato y grato, estable y baledero para agora y para 
sienpre jamas y desde agora avernos por puesto (c) en esta 
nuestra carta el dicho mayorazgo que ansí hizieredes y horde- 
naredes como si de palabra a palabra aquí fuesse ynserto e 
yncorporado y lo confirmamos, loamos y aprovamos y avernos 
por bueno, firme y baledero para agora y para sienpre jamas 
segun y como y con las condiciones, vínculos, firmezas, clausu­
las, posturas, derogaciones, submisiones, penas, restituciones 
en el dicho mayorazgo por vos hecho, declarado y otorgado fue­
ren y serán puestas y contenidas y suplimos todos y qualesquier 
defetos, obstáculos e ynpedimentos y otras qualesquier cosas 
ansí de hecho como de derecho, de forma, borden, sustancia 
o solenidad que para validación e corroboración d’esta nuestra 
carta y de lo que por virtud d’ella hizieredes y otorgaredes y 
de cada cossa y parte d’ello fuere hecho y se requiere y es 
necesario y cunplidero de sse suplir con tanto que sseays 
obligados de dexar y dexeys a los otros vuestros hijos ligitimos 
que agora teneys o tubieredes de aquí adelante en quien no 
subcediere el dicho maiorazgo, alimentos aunque no ssea en 
tanta cantidad quanta les podría pertenecer de su legitima 
y otrosí es nuestra merced y voluntad que caso qu’el dicho 
vuestro hijo en quien ansí hizieredes // e ynstituyeredes el dicho 
mayorazgo o otra qualquier persona o personas que subcedieren 
en él cometieren qualquier o qualesquier crímenes, delitos, por 
que deban perder sus bienes o qualquier parte d’ellos quier por
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(b) Sigue tachado: como dicho es.
(c) Sigue una tachadura, posiblemente: con.
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sentencia o dispusigion de derecho o por otra qualquier causa 
que los dichos bienes de que ansí hizieredes el dicho mayorazgo 
conforme a lo susodicho no puedan ser. perdidos ni se pierdan, 
antes en tal caso bengan por esse mismo hecho a aquél o quella 
persona en quien por vuestra dispusigion benian y pertenegian 
si el dicho delinquente muriera sin cometer el dicho delitto la 
hora antes que lo cometiera egepto si la tal persona o personas 
cometieren delito de eregia o crimen lessi magestatis o el pecado 
nefando contra natura, que en qualquiera de los dichos cassos 
queremos y mandamos que las ayan perdido y pierdan bien 
assi como si no fussen [s¿c] bienes de mayorazgo y otrosí con 
tanto que los dichos bienes de que anssi hizieredes el dicho 
mayorazgo sean vuestros propios porque nuestra yntengion ni 
boluntad no es de perjudicar en lo susodicho a nos ni a nuestra 
Corona real ni a otro tergero alguno lo qual todo queremos y 
mandamos y es nuestra merged y voluntad que ansí se haga 
y cunpla no enbargante la ley que dize que el que tubiere hijos 
o hijas legitimos solamente puedan mandar por su anima el 
quinto de sus bienes y mejorar a uno de sus hijos y nietos en 
el tergio de sus bienes y las otras leyes que dizen que el padre 
ni la madre no pueden pribar a sus hijos de la legitima parte 
v que les pertenege de sus bienes ni les poner condigion ni gra­
vamen alguno salvo si los desheredaren por las causas en dere­
cho premisas y asimismo sin enbargo de otras qualesquier leyes, 
fueros y derechos, pragmaticas sanciones de los nuestros reynos, 
generales y espegiales, fechas en Cortes o fuera d’ellas que en 
contrario de lo susodicho sean o ser puedan, aunque d’ellas y 
de cada una d’ellas deviese ser hecha spresa y espegial mengion 
ca nos por la presente del dicho nuestro propio motuo y gierta 
sgiengia y poderío real absoluto aviendo aquí por ynsertas e 
yncorporadas las dichas leyes y cada una d’ellas dispensamos 
con ellas y con cada una d’ellas (d) y las abrogamos y dero­
gamos, casamos y anulamos y damos por ningunas y de ningún 
balor ni efeto en quanto a esto toca y atañe y atañer puede 
en qualquier manera quedando en su fuerga y vigor para en 
lo demas adelante, con tanto que como dicho es seays obligado
(d) Sigue tachado: dispensamos.
a dotar a los dichos vuestros hijos y hijas ligitimos alimentos 
aunque no sean en tanta cantidad quanta les podría venir de 
su legitima y por esta nuestra carta encargamos al serenísimo 
principe don Felipe nuestro muy caro y muy amado nieto e 
hijo y mandamos a los ynfantes, perlados, duques, marqueses, 
condes, ricos ornes, maestres de las Hordenes, priores, comen­
dadores y subcomendadores, alcaydes de los castillos y casas 
fuertes y llanas y a los del nuestro Consejo, presidentes y oydo- 
res de las nuestras Audiencias, alcaldes, alguaciles de la nuestra 
casa y corte y changillerias y a todos los corregidores, asis­
tente, governadores, alcaldes, alguaciles, merinos, prebostes y 
otras justicias e jueces qualesquier de todas las gibdades, villas 
y lugares d’estos nuestros reynos y señoríos asi a los que agora 
son como a los que serán de aquí // adelante y a cada uno y 
qualquier d’ellos en sus lugares y juridiciones que guarden y 
cunplan y hagan guardar y cunplir a vos los dichos Fulano y Fu­
lana vuestra muger y Fulano vuestro hijo maior y sus defendien­
tes en quien asi hizieredes e ynstituyeredes el dicho maiorazgo 
esta merged, ligengia y facultad, poder y autoridad que nos os da­
mos para hacerlo y todo lo que por virtud d’ella y conforme a ella 
hizieredes, ynstituyeredes y hordenaredes en todo y por todo 
segun que en esta nuestra carta se contiene y que en ello ni 
en parte d'ello enbargo ni contrario alguno bos non pongan 
ni consientan poner y si negesario fuere y vos el dicho Fulano 
y Fulana vuestra muger y Fulano vuestro hijo y sus defen­
dientes en quien ansí hizieredes e ynstituyeredes el dicho maio­
razgo quisieredes o quisieren nuestra carta de previllegio y 
confirmagion d’esta nuestra carta de ligengia y autoridad y del 
maiorazgo que por virtud d’ella hizieredes e ynstituyeredes, 
mandamos al nuestro mayordomo, chanciller y notarios maiores 
de los previllegios y confirmaciones y a los otros officiales que 
están a la tabla de los nuestros sellos que vos la den, libren, pa­
sen y sellen la más fuerte, firme, bastante que les pidieredes y 
menester obieredes y mandamos que tome la razón d’esta 
nuestra carta el contador Diego Navarro y los unos ni los 
otros, ecetera.
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Facultad para hazer mayoradgo. [Segunda fórmula]
Don Carlos e doña Juana, ecetera. Por quanto por parte 
de vos Fulano nos (a) ha sido suplicado que porque vos teneys 
concertado de casar a Fulano, vuestro hijo mayor, con Fulana, 
hija de Fulano cuyas son las villas de Tal, queriades hazer 
mayorazgo e binculo de los vienes que al presente teneys o 
tubieredes de aquí adelante en el dicho Fulano, vuestro hijo, 
y en sus defendientes, fuésemos servidos de concederos licencia 
y facultad para hazer el dicho mayorazgo en el dicho vuestro 
hijo con los vínculos, clausolas y condiciones que quisieredes 
y por vien tubieredes o como la nuestra merced fuese, y nos 
acatando los servicios que vos nos abeys hecho y esperamos 
qu’el dicho vuestro hijo nos hará y porque de vuestra persona 
y casa quede memoria, tobimoslo por bien y por la presente de 
nuestro propio motu y cierta ciencia y poderío real ausoluto 
de que en esta parte. queremos usar e usamos como reyes y 
señores naturales, no rreconofientes superior en lo tenporal, 
damos licencia y facultad a vos la dicha Fulana [sic] para que 
de los dichos vienes que al presente teneis o tubieredes de aquí 
adelante podays hazer e ynstituyr el dicho mayoradgo en vues­
tra vida o al tienpo de vuestro fallestimiento por vuestro tes • 
tamento e postrimera voluntad o por vuestra donación entre 
vivos o por causa de muerte o por otra manda e ynstitucion 
que quisieredes o por otra qualquier vía (b) [o] dispusifion, 
y dexar y traspasar los dichos vuestros vienes por vía de título 
de mayoradgo en el dicho Fulano, vuestro hijo mayor legitimo, 
y en sus defendientes segun y como por la dispusifion de 
vuestro testamento y mandas // hordenaredes y despusieredes
(a) Nos corregido sobre nuestro.
(b) Via corregido sobre vra.
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con los vínculos, firmezas, rreglas, modos, sostituygiones, rres- 
tituigiones, estatutos, vedamientos, submisiones y otras cosas 
que vos quisieredes poner y pusieredes en el dicho mayoradgo 
y segun por vos fuere mandado, hordenado y establesgido de 
qualquier manera e vigor y hefetto y misterio que sea o ser 
pueda, para que de aquí adelante los dichos bienes de que ansí 
hizieredes e ynstituyeredes en el dicho mayoradgo sean abidos 
por bienes de mayoradgo inalienables [e] yndibisibles y para 
que por causa alguna que sea o ser pueda, no se puedan vender, 
dar ni donar, trocar ni canbiar, ni enajenar por el dicho vuestro 
hijo en quien asi hizieredes e ynstituyeredes el dicho mayoradgo 
ni por otra persona ni personas que subgedieren en él por virtud 
d’esta nuestra carta de ligengia que para ello vos damos, agora 
ni de aquí adelante en tienpo alguno para sienpre jamas por 
manera qu’el dicho Fulano, vuestro hijo mayor, en quien ansy 
ynstituyeredes el dicho mayoradgo, y subgesores lo ayan y ten­
gan por bienes de mayoradgo ynalienables e yndibisibles, sub­
jectos a rrestituigion segun y de la manera que por vos fuere 
fecho, mandado y hordenado y establesgido y dexado en el 
dicho mayoradgo, con las mismas elausolas, firmezas, submi­
siones y condigiones en el dicho mayoradgo por vos fecho con­
tenidas y que vos quisieredes poner y pusieredes a los dichos 
vienes al tienpo que por virtud d’esta nuestra carta los metie- 
redes y bincularedes y despues en qualquier tienpo que quisie­
redes y por bien tubieredes y para que vos la dicha Fulana [sic] 
en vuestra vida o al tienpo de vuestro fallecimiento, cada y 
quando que quisieredes y por bien tubieredes, podays quitar y 
acregentar, corregir y rrebocar y emendar en el dicho mayo­
radgo que ansí hizieredes y los vínculos y condigiones con que 
lo hizieredes en todo o en parte d’ello, e deshazerlo y tornarlo 
hazer e ynstituir de nuevo, cada y quando que quisieredes y 
por bien tubieredes, una y muchas veces, y cada cosa y parte 
d’ello a vuestra libre voluntad, ca nos de la dicha nuestra gierta 
giengia y propio motu y poderío rreal ausoluto de que en esta 
parte queremos húsar e usamos como dicho es lo aprovamos 
y abemos por firme, rrato e grato, estable y baledero para agora 
y para sienpre jamas y desde agora abemos por puesto en esta 
nuestra carta // el dicho mayoradgo que ansí hizieredes y hor- Hoja 2.
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denaredes como si de palabra a palabra aquí fuese ynserto e 
yncorporado, en lo [sic] confirmamos y aprobamos y abemos 
por firme y valedero para agora y sienpre jamas segun y como 
y con las condiciones y binculos, firmezas, clausulas, posturas, 
derogaciones, submisiones, penas, restituytiones que en el dicho 
mayoradgo por vos fecho, declarado y otorgado fueren y serán 
puestas y contenidas, y suplimos todos y qualesquier defectos, 
ostaculos e inpedimientos e otras qualesquier cosas ansy de 
fecho como de derecho, de sustancia y de solenidad que para 
validación y corroboración d’esta nuestra carta y de lo que por 
virtud d’ella hizieredes y otorgaredes y de cada cosa y parte 
d’ello fuere fecho y se rrequiere y es necesario y conplidero 
e provechoso y de se 'suplir (c) con tanto que seays obligado 
de dexar y dexeis a los otros vuestros hijos o hijas legitimas 
que agora teneis o tubieredes de aquí adelante, en quien no 
suvcediere el dicho mayoradgo, alimentos aunque no sean en 
tanta cantidad quanto les podia pertenecer de su legitima. Y 
otrosí es nuestra merced que caso que el dicho Fulano, vuestro 
hijo, en quien vos ansí hizieredes el dicho mayoradgo [o] otras 
qualesquier personas que sucedieren en él, cometieren qualquier 
o qualesquier crimines [sic] y delrttos por que devan perder 
sus bienes o qualquier parte d’ellos, quier por sentencia o dis­
posición de derecho o por otra qualquier causa, que los dichos 
vienes de que ansí hizieredes el dicho mayoradgo conforme 
a lo susodicho no puedan ser perdidos ni se pierdan, antes 
que en tal caso vengan por ese mismo fecho [a] aquel o quien 
por vuestra disposición venia y pertenecía si el dicho delin­
quente muriera sin cometer el dicho delitto la ora antes que 
lo cometiera, ecevto si la tal persona o personas cometieren 
delittos de eregia o crimen lese magestates [sic] o perduliones 
o el pecado abominable contra natura, que en qualquier de 
los dichos casos queremos y mandamos que los ayan perdidos 
y pierdan vien ansy como si no fuesen bienes de mayoradgo 
y otrosí con tanto que los bienes de que ansí hizieredes el dicho 
mayoradgo sean vuestros propios, que nuestra yntencion ni 
voluntad no es de perjudicar a nos ni a nuestra Corona rreal
(c) Suplir corregido sobre conplir.
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ni a otro tergero alguno lo qual todo queremos y mandamos 
y es nuestra merged y boluntad que ansí se haga y cunpla no 
envargante la ley que dize que el que tubiere hijos o hijas legi­
timos solamente pueda mandar por su ánima el quinto de sus 
bienes y mejorar a uno de sus hijos o nietos el tergio de sus 
bienes, y las otras leys que dizen que el padre ni la madre 
no puedan privar a sus hijos de la legitima parte que les perte- 
nege de sus bienes ni les poner condigion ni gravamen alguna 
salvo si los desheredare por las causas en derecho premisas 
y ansimismo sin enbargo de otras qúalesquier leyes, fueros y 
derechos, prematicas sangiones d’estos nuestros reynos y seño­
ríos de Castilla, generales, especiales, hechas en Cortes y fuera 
d'ellas que en contrario de lo susodicho sean, aunque d'ellas 
y de cada una d’ellas deviese ser fecha espresa y espegial 
mengion, ca nos por la presente, del dicho nuestro propio motu 
y gierta giengia y poderío real avsolutto, aviendo aquí por 
ynsertas y encorporadas las dichas leyes y cada una d’ellas, 
dispensamos con ellas y con cada una d’ellas y las abrogamos 
y derogamos, casamos y anulamos e damos por ningunas y de 
ningún valor y efetto quedando en su fuerga y vigor para en 
lo demas adelante, con tanto que como dicho es seáis obligado 
de dexar y dexeis // de aquí adelante a los dichos vuestros hijos Hoja2v.a 
o hijas legítimos que agora teneys o tubieredes de aquí ade­
lante, en quien no subgediere el dicho mayoradgo, alimentos 
aunque no sean en tanta cantidad quanto les podría benir de 
su legitima como dicho es. Y por esta nuestra carta encargamos 
al ylustrisimo pringipe don Felipe, nuestro muy charo y muy 
amado hijo e nieto, y mandamos a los y rifantes, perlados, du­
ques, marqueses, condes, rricos ornes, comendadores e subco­
mendadores, alcaldes de los castillos y casas fuertes e llanas 
e a los del nuestro Consejo, presidente e oidores de las nuestras 
Audiengias, alcaldes, alguaziles de la nuestra casa y corte e 
changillerias y a todos los corregidores, asistente, governadores, 
alcaldes, alguaziles, merinos, prevostes y otras justigias e juezes 
qualesquier d’estos nuestros reynos y señoríos que guarden y 
cunplan y agan guardar y cunplir a vos la dicha doña Fulana 
y al dicho Fulano, vuestro hijo, en quien ansí hizieredes e 
ynstituyeredes el dicho mayoradgo y a sus degendientes esta
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merged y ligengia e facultad, poder y autoridad que nos vos 
damos para hazello y todo lo que por virtud d’ella y conforme 
a ella hizieredes e ynstituyeredes y ordenaredes en todo y por 
todo segun que en esta nuestra carta se contiene y que en ello 
ni en parte d'ello enbargo ni contario alguno vos non pongan 
ni consientan poner y si negesario fuere y vos la dicha Fulana 
y el dicho Fulano, vuestro hijo, o sus degendientes en el dicho 
mayoradgo (d) que por virtud d’ella hizieredes e ynstituyeredes, 
mandamos al nuestro mayordomo, changiller e notarios mayores 
de los previlexios y confirmaciones y a los otros ofigiales que 
están en la tabla de los nuestros sellos que vos la den, libren, 
pasen y sellen la mas firme y vastante que les pedieredes y 
menester obieredes, y los unos y los otros no fagades ni fagan 
ende al por alguna manera so pena de la nuestra merged y de 
diez mili maravedís para la nuestra Camara a cada uno que 
lo contrario hiziere. Dada, ecetera.
(d) Comparada con la fórmula anterior, se advierte la omisión por 
error de copia de: quisieredes o quisieren nuestra carta de previllegio 




Facultad para incorporar bienes de mayorad,go.
Don Carlos y doña Juana, ecetera. Por quanto por parte 
de vos Fulano, vezino y rregidor de Tal, nos fue hecha relación 
que demas e allende de vuestro mayorazgo teneys otros bienes 
muebles e rrayzes e semobientes, juros, rrentas y heredamien­
tos, los quales y de aquí adelante tubieredes e adquiriedes que- 
rriades meter e yncorporar en el dicho vuestro mayorazgo para 
que sugediesse en todo ello Fulano, vuestro hijo, e sus defen­
dientes por la via, forma, modos y condiciones e sostitugiones 
en el dicho vuestro mayorazgo contenidas o con los que mas 
o menos vos quisieredes poner a los bienes que yncorporades 
en él, e nos suplicantes y pedistes por merced vos diessemos 
ligencia y facultad para ello o como la nuestra merged fuesse 
e nos acatando los muchos, buenos e leales servigios que nos 
aveys hecho y porque el dicho vuestro maiorazgo sea más ere- 
gido e aumentado e de vuestra persona y casa quede más per­
petua memoria tufárnoslo por vien, por la presente de nuestro 
propio motu, gierta giengia e poderío real absoluto de que en 
esta parte queremos usar y usamos como reyes e señores natu­
rales no rreconogientes superior en los tenporal, damos ligen- 
gia e facultad a vos el dicho Fulano para que en vuestra bida 
o al tienpo de vuestro fallecimiento por vuestro testamento 
o postrimera voluntad o por otra qualquier dispusigion que 
vos quisieredes, podays meter e yncorporar en el dicho vuestro 
maiorazgo los dichos bienes que al presente dezis teneys y 
poseys e tovieredes e podeyeredes de aquí adelante o la parte 
que d’ellos quisieredes e por vien tovieredes para que d’ende 
en adelante perpetuamente para sienpre jamas queden metidos 
e yncorporados en el dicho vuestro maiorazgo con los vínculos 
y condiciones, proyvigiones e submisfones, rreglas, modos, sos- 
titugiones, rrestitugiones .en él contenidas o con los que más
76
Hoja i v.a 0 menos Vos quisieredes poner // a los bienes que segun dicho 
es yncorporaredes en él, ca nos por la presente del dicho nuestro 
propio motu desde agora para entonges y dende agora para 
entonges los avernos por metidos e yncorporados en el dicho 
vuestro maiorazgo e vínculos d’él e queremos y mandamos que 
sean avidos y tenidos por tales y sobre ello podays otorgar 
e otorgueys conforme a esta nuestra carta de facultad todas 
e qualesquier escripturas que conbengan e sean negesarias para 
fuerga e validagion de lo susodicho, las quales a (a) cada una 
d’ellas del dicho nuestro propio motu e gierta giengia loamos, 
aprovamos e confirmamos e ynterponemos a ellas nuestra auto­
ridad real para que valan e sean firmes y valederas para agora 
y para sienpre jamas bien asi como si aquí fuesen ynsertas 
e yncorporadas y suplimos todos y qualesquier defettos, obs­
táculos, ympedimentos e otras qualesquier cosas asi de hecho 
como de derecho, de sustancia, de solenidad que para validagion 
e corroboraron d’esta nuestra carta e de lo que por virtud y 
al thenor y forma d’ella hizieredes e otorgaredes e de cada cosa 
e parte d’ella se rrequiere y es negesario y cunplidero e prove­
choso de se suplir con tanto que seays obligado de dexar y 
dexeys a los otros vuestros hijos o hijas legitimos que agora 
teneys o tuvieredes de aquí adelante en quien no subgediere 
el dicho maiorazgo alimentos aunque no sean en tanta cantidad 
quanta les podría perteneger de su legitima. E otrosí es nuestra 
merged y voluntad que caso que lo que la persona o personas 
que subgedieren en los dichos bienes que assi por virtud d’esta 
nuestra carta metieredes en el dicho mayorazgo cometieren 
qualquier o qualesquier crimines o delitos por que devan perder 
sus bienes o qualquier parte d’ellos quier por sentengia o dispu- 
sigion de derecho o por otra qualquier clausula no puedan ser 
perdidores ni pierdan antes que en tal caso vengan a aquel 
a quien por el dicho vuestro maiorazgo vienen e pertenegen 
los bienes d’él, bien asi como si el dicho delinquente muriera 
sin cometer el dicho delitto la ora antes que lo cometiera, 
egebto si la tal persona o personas cometieren delito de eregia 
o crimen lessi magestatis o el pecado nefando contra natura
(a) Sic en vez de: e.
Ique en qualquier de los dichos casos queremos y mandamos 
que los aya perdido y pierda bien assi como si no fuesen bienes 
de maiorazgo, // otrosí con tanto que los dichos bienes que assi 
por virtud d’esta dicha nuestra carta metieredes en el dicho 
maiorazgo sean vuestros propios que nuestra yntengion e volun­
tad no es de perjudicar en lo susodicho a nos ni a nuestra 
Corona real ni a otro tercero alguno lo qual todo queremos y 
mandamos y es nuestra merced y voluntad que assi se haga 
y cunpla no enbargante las leyes que dizen que el que tubiere 
hijos y hijas ligitimos solamente pueda mandar por su ánima 
el quinto de sus bienes y mejorar a uno de sus hijos o nietos 
en el tercio de sus bienes y las otras leyes que dizen que el 
padre ni la madre no pueden privar a ssus hijos de legitima 
parte que les pertenege de sus bienes ni les poner condición ni 
grabiamen alguno salvo si los desheredaren por las causas en 
derecho premisas y asimismo sin enbargo de otras qualesquier 
leyes, fueros y derechos e prematicas senciones de los nuestros 
reynos e señoríos, especiales y generales, fechas en Cortes o 
fuera d’ellas que en contrario de lo susodicho sean o ser puedan 
aunque d’ellas e de cada una d’ellas debiese ser hecha espresa y 
espegial mengion, que nos por la presente del dicho nuestro 
propio motuo [sic] e gierta giengia e poderío real absoluto 
aviendo aquí por ynsertas e yncorporadas las dichas leyes e 
cada una d’ellas dispensamos con ellas e cada una d’ellas y las 
abrogamos y derogamos, casamos y anulamos e damos por nin­
guna e de ningún valor y efetto en quanto a esto toca e atañe e 
atañer puede en qualquier manera quedando en su fuerga y vigor 
para en lo demas adelante, con tanto que como dicho es seays 
obligado de dexar a los dichos vuestros hijos o hijas legítimos 
en quien no subgediere el dicho maiorazgo alimentos e aunque 
no sea en tanta cantidad quanta les podría benir de su legitima. 
E por esta nuestra carta encargamos al serenísimo pringipe 
don Felipe nuestro muy caro y muy amodo [szc] nieto y hijo 
e mandamos a los ynfantes, perlados, duques, marqueses, con­
des, ricos ornes, maestres de las Hordenes, priores, comenda­
dores e subcomendadores, alcaldes de los castillos e casas fuer­
tes e llanas y a los del nuestro Consejo, presidentes y oydores 




casa y corte y chancillerias y a todos los corregidores, asis­
tente, governadores, alcaldes, alguaciles, merinos, prevostes e 
otras justicias e jueces qualesquier de todas las cibdades, villas, 
Hoja 2 v.a j¡ y lugares de los nuestros reynos y señoríos, asi a los que 
agora son como a los que serán de aquí adelante y cada uno 
y qualquier d’ellos en sus lugares y juridiciones que guarden 
y cunplan y hagan guardar y cunplir a vos el dicho Fulano 
y a los que subcedieren en el dicho vuestro mayorazgo y en 
los bienes que por virtud d'esta nuestra carta en el metieredes 
esta licencia y facultad, poder y autoridad que nos vos damos 
para ello y todo lo que por virtud d’ella conforme a lo suso­
dicho hizieredes y ynstituyeredes e ordenaredes en todo y por 
todo segun que en esta nuestra carta se contiene y en la escri­
tura que por virtud d’ella hizieredes será contenido y que 
en ello ni en parte d’ello enbargo ni contrario alguno vos no 
pongan ni consientan poner e si necesario fuere e vos el dicho 
Fulano e las personas que subcedieren en el dicho maiorazgo 
quisieredes o quisieren nuestra carta de previllegio e confirma- 
gion d’esta nuestra carta de licencia e autoridad e de lo que 
por virtud d’ella hizieredes e ynstituyeredes mandamos al nues­
tro maiordomo y chanciller e notarios mayores de los previ- 
llegios e confirmagiones y a los otros offigiales que están a la 
tabla de los nuestros sellos que vos la den, libren, pasen e sellen 
la más fuerte, firme e vastante que les pidieredes y menester 
ovieredes y mandamos que tome la razón d’esta nuestra carta 
Juan d’Enciso, nuestro contador de la Cruzada, y los unos ni 
los otros [ecetera]. Data, ecetera.
Facultad para obligar bienes de maioradgo al docte y 
harras, hordinaria. Y aunque exceda de la decima parte de los 
bienes libres las harras.
El texto corresponde a la facultad ordinaria y al margen se con­
signan las variantes correspondientes a la facultad especial cuando las 
arras excediesen del décimo de los bienes.
Don Carlos, ocotera. Por quanto por parte de vos Fulano, 
vezino de [en blanco] nos ha sido fecha relación (a) que vos 
teneis concertado de casaros con [en blanco] y de obligar a la 
seguridad, saneamiento y restytucion de su docte y de las harras 
que vos le prometéis, los vienes de vuestro maioradgo, e nos 
suplicastes e pedistes por merced os diésemos ligengia e facultad 
para hazer la dicha obligagion no enbargante el dicho maio­
radgo e qualesquier clausulas, vínculos y condigiones d’él (b) 
o como la nuestra merced fuese, e nos acatando lo susodicho 
y porque aya efeto lo que asi teneis asentado, tovimoslo por 
bien y por la presente de nuestro propio motil y gierta gien- 
gia y poderío real avsoluto de que en esta parte queremos usar 
y usamos como reyes y señores naturales no reconosgientes 
superior en lo tenporal, damos ligengia y facultad a vos el dicho 
Fulano para que obligando primeramente a la seguridad, sa­
neamiento e restitugion del dicho' dotte y harras los bienes 
libres que teneis fuera de vuestro maioradgo, si aquellos no 
bastaren o en defeto de no los tener libres, podáis obligar y oble- 
gueis [sic] los vienes de vuestro maioradgo que para ello fueren
(a) Al margen hay una nota que dice: La relación ha de ser con­
forme a la que kiziere la parte.
(b) En este lugar hay una señal y al margen se consigna: 
Siendo la facultad para obligar las harras aunque exgedan de la degima 
parte se ha de poner en esta señal y que las dichas harras esgedan 
de la degima parte de vuestros bienes libres.
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menester e otogar sobre ello las cartas de obligación y otras 
qualesquier escrituras que para firmeza e validación d’ello 
fueren (c) necesarias de se hazer, las quales nos por la presente 
loamos y aprovamos e ynterponemos a ellas e a cada una d’ellas 
nuestra autoridad real y queremos y mandamos que valan e 
sean firmes en quanto son o fueren conformes y no ecedieren 
Hoja i v.a ni pasaren de lo contenido en esta nuestra facultad, no // enbar- 
gante el dicho maioradgo e qualesquier clausulas, vínculos e 
condiciones d’él (d) e qualesquier leyes, fueros e derechos, usos 
e costunbres especiales y generales qu’en contrario d’esto sean 
o ser puedan, que para en quanto a esto toca, nos del dicho nues­
tro propio motu e cierta ciencia dispensamos con todo ello y lo 
abrogamos y derogamos, casamos y anulamos e damos por 
ninguno e de ningún valor y efeto quedando en su fuerca y 
vigor para en lo demás adelante, e para este efeto solamente 
apartamos e dividimos del dicho maioradgo y de las clausulas, 
vínculos e condiciones d’él los bienes que a lo susodicho obliga- 
redes con tanto que sean vuestros propios e del dicho vuestro 
maioradgo porque nuestra yntencion ni voluntad no es de per­
judicar en lo susodicho a nuestra Corona real ni a otro tercero 
alguno que no sea de los llamados al dicho maioradgo e otrosí 
con tanto que despues de pagado, rrestituydo y satisfecho el 
dicho dote y barras, los dichos bienes que a la seguridad d’ello 
obligaredes (e) queden libres de la dicha obligación y en el 
dicho maioradgo segund e cómo y de la manera que agora lo 
están. E mandamos a los del nuestro Consejo, ecetera.
(c) Sigue tachado: menester.
(d) Al margen: Sy huviere de ser para aunque las harras escedan 
de la d.egima parte se ponga en esta señal ^ y que las dichas harras 
excedan de la degima parte del valor de vuestros bienes libres.
(e) Sigue tachado: que den.
IX
Merced de decima parte de mineros.
Don Carlos y doña Juana, ecetera. Por quanto por (a) una 
nuestra carta firmada de mi el Rey e sellada con nuestro sello 
de sera dada en la villa de Madrid a XXXI dias del mes de 
margo del año pasado de DXXV, hizimos merged de juro de 
heredad a Fulano, ya difunto, de los mineros de oro y plata e 
hierro e cobre e alaton e azul e azogue e bermellón e alunbre 
e cardenillo e otros metales del nuestro reyno de Galizia e 
pringipado de Asturias de Oviedo con tanto que oviese de dar 
para nuestra Camara la dezima parte de lo que quedase de 
ganangia de los dichos mineros, sacada la costa que en ello se 
hiziese, segun mas largo en la dicha nuestra carta se contiene 
e que hasta agora no se a cobrado para nos la dicha degima 
parte de lo que se a sacado de los dichos mineros, nos suplicastes 
os hiziesemos merged de la dicha degima parte desde que 
hizimos merged d’ellos al dicho Fulano hasta fin del año pasado 
de DXLIX o como la nuestra merged fuesse, por ende no abien- 
dose como dicho es cobrado para nos la dicha degima, ni hecho 
merged d’ella a otra persona alguna, acatando lo que aveys 
servido y servis al dicho Rey de Bohemia e lo que esperamos 
que a nos serviréis de aquí adelante y en alguna emienda e 
rénumeragion [sic] d’ello por la presente vos hazemos merged 
gracia e donagion de la dezima parte que nos pertenege de los 
dichos mineros e de los metales que d’ellos se an sacado desde 
que hizimos merged d’ellos al dicho Fulano hasta fin del dicho 
año pasado de DXLIX e por esta nuestra carta o su traslado 
signado d’escrivano público mandamos a los herederos del dicho 
Fulano e a otras qualesquier personas en quien an subgedido 
los dichos mineros, o an tenido cargo de los administrar e regebir
(a) Sigue tachado: parte.
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e cobrar los metales que d’ellos se an sacado hasta fin del dicho 
año pasado de DXLIX que luego con esta nuestra carta o con 
el dicho su traslado signado como dicho es fueren requeridos 
Hoja i v.a ¿en quenta a vos // el dicho Fulano o a quien vuestro poder 
oviere buena y berdadera [relación] jurada y firmada de sus 
nonbres de todos los metales que se an sacado de los dichos (b) 
mineros e de las costas que se an fecho en buscar y descubrir 
y sacar y fundir y finar los metales que d’ellos se an sacado 
desde el dicho dia 31 de margo del dicho año pasado de DXXV 
hasta en fin del año pasado de DXLIX e vos acudir (c) e hagan 
acudir luego en la dicha degima parte que todo ello nos perte- 
nege e abemos de aver conforme a la merged que de los dichos 
mineros hezimos al dicho Fulano, asi de los metales que se au 
fundido e afinado durante el dicho tiempo como de los que en 
él se an sacado e no están fundidos e afinados luego como se 
fueren fundiendo e afinando, e de todo lo que vos dieren y paga­
ren y hizieren dar y pagar tomen vuestras cartas de pago o de 
quien el dicho vuestro poder o viere por donde les sea regebido 
en quenta o no les sea pedido ni demandado otra vez e si los 
dichos herederos del dicho Fulano e otras qualesquier personas 
en quien subcedieron los dichos mineros o los an administrado 
en qualquier manera durante el dicho tiempo asi no lo quisieren 
hazer y cunplir o alguna escusa o dilación en ello pusieren, 
por esta dicha nuestra carta o por el dicho su traslado signado 
como dicho es mandamos al nuestro governador y alcaldes 
mayores del dicho reyno de Galizia e a otras qualesquier justi­
cias d’estos nuestros reynos e señoríos e cada uno d’ellos en su 
jurisdicion que sobre ello fueren requeridos, que hagan e aman­
den [sic] hazer en las personas susodichas y en cada uno d’ellos 
y en sus bienes muebles e rayzes doquier y en qualquier lugar 
que los hallaren todas las esecugiones e pusiones, bentas y rema­
tes de bienes y todas las otras cosas e cada una d’ellas que 
conbengan y menester sean de se hazer asi como por merged 
del nuestro aver hasta tanto que vos el dicho Fulano o el que 
el dicho vuestro poder oviere seays contento y pagado de todo
(b) Sigue tachado: mineros.
(c) Sic por acudan.
lo susodicho con mas las costas que a su culpa hizieredes en 
los cobrar, que nos por esta dicha nuestra carta o por el dicho su 
traslado signado como dicho es hazemos sanos y de paz los 
bienes que por esta rrazon fueren hendidos y rematados a quien 
las [sic] conprare para agora e para sienpre jamas e mandamos 
a los nuestros contadores mayores que asienten el traslado 
d’esta nuestra carta en los nuestros libros que ellos tienen 
e sobreescrita e librada // d'ellos tornen este original a vos el 
dicho Fulano para que lo en ella contenido aya entero e 
cunplido efetto e que no vos descuenten diezmo ni chancilleria 
que nos ayamos de aber d’esta merged segun la hordenanga 
por quanto de lo que en ello monta asimismo vos hazemos 
merged e los unos ni los otros...
Hoja 2.
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Ligitimacion para heredar y honrras y officios ecetera, 
de soltero en soltera.
Don Carlos y dona Juana, ecetera. Por quanto por parte 
de vos Fulano nos ha sido hecha relación que siendo vos soltero 
no obligado a matrimonio ni religión alguna, huvistes y pro- 
creastes a Fulano, vuestro hijo, en una muger asimismo soltera 
no obligada a matrimonio ni religión alguna, y nos suplicastes 
y pedistes por merged le mandásemos legitimar y avilitar para 
que pueda aver y heredar todos y qualesquier vienes muebles y 
rrayzes y semobientes que por vos o por otras qualesquier per­
sonas le sean dados, dexados y mandados o encomendados en 
qualquier manera y gozar de las honrras, gragias, mergedes, 
franquegas y libertades, esengiones y otras cosas de que gozan los 
que son de legitimo matrimonio nagidos y procreados y tener y 
ser admitido a todos y qualesquier offigios reales y concejales 
[sic] y públicos que por nos o por otras qualesquier personas le 
fuesen dados o encomendados en qualquier manera o como la 
nuestra merged fuésse. Y nos acatando los servigios que nos 
abeys hecho y esperamos que nos haréis y por vos hazer merged, 
tobimoslo por bien y porque asi como nuestro muy Sancto Padre 
Papa tiene poder de legitimar y abilitar en lo espiritual a los 
que no son de legitimo matrimonio nagidos y procreados, asi los 
reyes tenemos poder de legitimar y abilitar en lo temporal a los 
que no son de legitimo matrimonio nagidos, por ende si assy es 
como en vuestra relagion se contiene, por la presente legitima­
mos y abilitamos y azemos habile y capaz al dicho Fulano, vues­
tro hijo, para que pueda aber y heredar y aya y herede todos y 
qualesquier bienes muebles y raizes y semovientes que por vos 
el dicho Fulano o por otras qualesquier personas en vuestra 
vida o al tienpo de // vuestro fin y muerte por vuestro testamento 
o postrimera voluntad o por vuestra manda o donagion o en
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otra qualquier manera le sean dados, dexados y mandados con 
tanto que no sea en perjuizio de los otros vuestros hijos o hijas 
legitimos y de legitimo matrimonio nacidos y procreados si 
algunos teneis o tubieredes de aquí adelante ni de los otros 
vuestros herederos atendientes ni desgendietnes por linea dere­
cha ex testamento o av intestato y para que pueda aber y tener 
y ser admitido a todos y qualesquier offigios reales y congejiles 
y públicos que por nos o por otra qualquier persona le sean 
dados o encomendados en qualquier manera y gozar y goze 
de todas las honrras, gragias, mergedes, franquegas o liver- 
tades, esengiones, preheminengias, prerogativas e ynmunidades 
e (a) todas las otras cosas y cada una d’ellas que los de legitimo 
matrimonio nagidos y procreados pueden y deben haver y gozar ' 
y les deben ser guardadas aunque sean tales y de aquellas cosas 
y casos que segun derecho debe ser hecha espresa y espegial 
mengion en esta nuestra carta de legitimagion < con que lo 
susodicho no se entienda ni estienda a hidalguía ni esengion de 
pecho de que por derecho no podia ni debía gozar no teniendo 
esta nuestra carta de legitimación > y para que pueda dezir 
y razonar asi en juizio como fuera d’él todas aquellas cosas 
y casos que los de legitimo matrimonio nagidos y procreados 
pueden y deben dezir y razonar, ca nos como reyes y señores 
naturales no reconogientes superiores en lo tenporal hazemos 
legitimo, abile y capaz al dicho Fulano, vuestro hijo, para en 
todas las cosas susodichas y cada una d’ellas y algamos y qui­
tamos d’él toda ynfamia, macula y defecto que por razón de su 
nagimiento le pueda ser opuesto en qualquier manera asi en 
juizio como fuera d’él y le restituymos en todos los derechos, 
franquezas y libertades, mergedes' e ynmunidades y en todas 
las otras cosas y cada una d’ellas que pueden // haver y tener Hoja 2- 
aquel o aquellos que son de legitimo matrimonio nagidos y 
procreados y esta merged y legitimagion le hazemos y queremos 
y mandamos que le vala y sea guardada en todo y por todo 
como ella se contiene no enbargante la ley qu’el señor rey 
don Juan nuestro rebisabuelo hizo y ordenó en las Cortes de 
Birviesca en que se contiene que si alguna carta fuere dada
(a) Sigue tachado: o.
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contra ley, fuero y derecho, que la tal sea obedecida y no 
conplida aunque en ella se contengan qualesquier clausulas dero­
gativas, salvo si fuere hecha espresa y especial mención d’esta 
ley y asimismo no enbargante qualesquier fueros y derechos 
que a esta merged y legitimagion puedan enbargar y contrariar 
en qualquier manera aunque en ellas y en cada una d’ellas se 
contengan qualesquier clausulas < y > derogativas, ca nos por 
la presente las abrogamos y derogamos, casamos y anulamos y 
damos por ninguna y de ningún valor ni efecto quedando en su 
fuerga y bigor para en lo demas adelante, y por esta nuestra 
carta o por su traslado signado de escrivano público encarga­
mos al serenísimo pringipe don Felipe, nuestro muy charo y 
muy amado nieto e hijo, y mandamos a los ynfantes, perlados, 
duques, marqueses, condes, rricos ornes, maestres de las Horde- 
nes, priores, comendadores y subcomendadores, allcaides de 
los castillos y casas fuertes y llanas y a los del nuestro Consejo, 
presidentes y oidores de las nuestras Audiengias, alcaldes, algua- 
ziles de la nuestra casa y corte y chancillerias y a todos los 
corregidores, asistente, governadores, alcaldes, alguaciles, me­
rinos, prevostes y otras justigias y juezes qualesquier d’estos 
nuestros reinos y señoríos que al dicho Fulano, vuestro hijo, 
guarden y cunplan y agan guardar y cunplir esta merged y 
legitimagion que ansí le hacemos y contra ella le non hayan 
ni pasen ni consientan yr ni pasar en tienpo alguno ni por 
alguna manera y es nuestra merged y mandamos que le va la 
siendo librada del nuestro capellán maior y de dos capellanes 
continos de nuestra capilla que de nos tengan rragion y quita- 
gion y no de otra manera y mandamos que tome la razón d’esta 
Hoja 2 v.a nuestra carta // el contador Diego Navarro y los unos ni los 
otros non fagades ni fagan ende al por alguna manera so pena 
de la nuestra merged y de diez mili maravedís para la nuestra 
Camara a cada uno que lo contrario hiciere. Dada en...
XI
Alcaldía mayor de un adelantamiento.
Don Carlos, por la divina clemencia enperador senper* 
augusto, rey de Alemana, dona Juana su madre y el mismo 
don Carlos, por la gracia de Dios reyes de Castilla, de León, 
de Aragón, de las doss Segilias, de Granada, de Jherusalem, 
de Toledo, de Valencia, de Galizia, de Mallorcas, de Sevilla, 
de Qerdeña, de Córdoba, de Corgega, de Murcia, de Jaén, de 
los Algarves, de Algezira, de Gibraltar, de las yslas de Canaria, 
de las Yndias, yslas e tierra firme del mar Ogeano, condes de 
Barcelona, señores de Bizcaya e de Molina, duques de Atenas 
e de Neopatria, condes de Rosellon e de Qerdania, marqueses 
de Oristan e de Gogiano, archiduques de Austria, duques de 
Borgoña e de Brabante, ecetera. A vos los Congejos, j ustigia, 
regidores, cavalleros, escuderos, oficiales e ornes buenos asy de 
la gibdad de [en blanco] como de todas las otras villas y lugares 
del adelantamiento de Castilla en el partido de [en blanco] 
salud e gracia. Lepades que nos entendiendo ser cumplidero a 
nuestro servicio y a la esecugion de nuestra justicia y a la paz 
e sosiego d’ese dicho adelantamiento, nuestra merged e voluntad 
es que [en blanco] tenga por nos el ofigio del alcaidia mayor 
del dicho adelantamiento por tiempo de un año cunplido primero 
siguiente contando desd’el dia que fuere resgibido al dicho 
ofigio hasta ser cunplido. Por que vos mandamos a vos al dicho 
congojo, justicia, regidores de la dicha [en blanco] que luego 
vista esta nuestra carta sin otra larga ni tardanga alguna c 
sin nos más requerir ni consultar ni esperar otra nuestra carta 
ni mandamiento segunda ni tergera jusión regibays del dicho 
[en blanco] el juramento o solenidad que en tal caso se acos- 
tunbra hazer el qual por él fecho, vosotros e las villas e lugares 
del dicho adelantamiento le regibays [por alcalde real] (a) d’él
(a) Roto el papel.
y le consyntays libremente en las dichas villas e lugares del 
d[icho adelanta] miento, asi de realengo, como de señorío y 
abadengo y bordones y behetrías qu’estovieren en el dicho 
partido, conosger e conosca de todos los pleitos giviles e 
criminales en esta manera: de las cabsas giviles en prime­
ra ynstangia, de qualquier villa o lugar del dicho adelan­
tamiento donde toviere el dicho oficio con ginco leguas alde­
rredor d’ella en grado de apelagion y en las cabsas criminales 
yndistintamente, e librar e determinar en ellas lo que hallare 
por justigia y hazer todas las otras cosas que los alcaldes del 
dicho adelantamiento pueden e deven hazer e mandamos a vos 
el dicho concejo, justicia, regidores de la dicha gibdad de [en 
blanco] que fecho por el dicho [en blanco] el dicho juramento 
e solenidad le ayais e tengays por nuestro alcalde mayor del 
dicho adelantamiento segund dicho es durante el dicho tienpo. 
E otrosy mandamos a vos el dicho congojo, justicia e regidores 
de la dicha gibdad e villas del dicho adelantamiento e señorío 
e bordones y behetrías e otros qualesquier lugares e personas 
que le dexeys e consintays usar del dicho ofigio segund e de 
la manera que dicha es e deys y hagays dar a él y a los otros 
que con él fueren buenas posadas en que posen por sus dineros 
que no sean mesones y las viandas e mantenimientos que 
ovieren menester a pregios justos e razonables segund que entre 
vosotros valieren, obedezcays e cunplays sus mandamientos 
e cartas e parezcays ant'él a sus llamamientos y enmasamientos 
a los plazos que so las penas que de nuestra parte vos pusyere, 
las quales nos por la presente vos ponemos y avernos por puestas 
y le damos poder e facultad para las esecutar en los que remisos 
e ynobedientes fueren. E otrosy mandamos a qualesquier gran­
des e cavalleros d’estos reynos e a otras qualesquier personas a 
quien toca y atañe lo en esta nuestra carta contenido que tienen 
villas e vasallos e otros bienes en el dicho adelantamiento que 
dexen e consyentan a sus vasallos parecer ant’el dicho nuestro 
alcalde mayor a sus llamamientos // y enplazamientos asi en 
primera ynstangia como en grado de apelagion en aquellas cosas 
e casos que nos mandamos que pueda conoger, oyr e librar e 
determinar e sobre ello no los pongan penas ni pecunias algu­
nas, so pena de perder y por el mismo fecho pierda qualquier
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juridigion que tenga sobre los dichos lugares e qualesquier ma­
ravedís que tengan en los nuestros libros e sea todo ello aplicado 
para la nuestra Camara e fisco y que sin enbargo de qualquier 
vedamiento o defendimiento que por ellos o por qualquier d’ellos 
les aya seydo fecho, lo hagan e cunplan como dicho es, que nos 
por la presente lo relevamos de qualquier pena que sobre ello 
le aya dado o fuere puesta e sy para hazer e cunpíir y esecutar 
lo susodicho e todo lo otro al dicho ofigio anexo e pertenegiente, 
favor e ayuda ovierdes menester mandamos a los conge jos, 
justigia e rregidores de la dicha gibdad, villas e lugares del 
dicho adelantamiento y a otras qualesquier personas, nuestros 
vasallos, subditos e naturales de qualquier estado o condigion 
que sean, que para ello fueren requeridos por el dicho nuestro 
alcalde mayor que ves junteys con él de la manera que vos 
lo él mandare e se lo deys y hagays dar sin que en ello ni en 
parte d’ello enbargo ni contrario alguno le no pongades ni 
consintades poner so las penas que de nuestra parte les pusyer- 
des, las quales nos por la presente les ponemos y avernos por 
puestas e le damos poder e facultad para las esecutar en los que 
remisos e ynobedientes fueren, e mandamos al dicho nuestro 
alcalde mayor que de aquí adelante no lleve de los de preges 
de qualquier persona que los deviere o oviere de pagar mas 
de sesenta mil maravedís por cada persona, no enbargante que 
hasta aquí se a acostumbrado llevar más, so pena que lo que de 
otra manera llevare lo pague con el quatro tanto para nuestra 
Camara e fisco. E otrosy le mandamos que tenga cargo espegial- 
mente de poner tal recabdo que los caminos e canpos esten 
seguros e si fuere menester hazer sobre ello mensajeros, los haga 
a costa d’esa dicha gibdad, villas é lugares d’ese dicho adelan­
tamiento y no pueda dezir que no vino a su notigia y es nuestra 
merged e mandamos que aya [de salario para] su costa e 
mantenimiento otros tantos maravedís como mandamos librar 
[roto el papel] del dicho adelantamiento en cada un año los 
quales les sean dados y pagados segund e de la manera que 
se an dado y pagado a los otros nuestros alcaldes maiores del 
dicho adelantamiento e porque en todo tienpo aya cuentas e 
razón de los progesos y abtos que en el dicho ofigio se hizieren, 
le mandamos que en todo como nuestro alcalde mayor oviere
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de hazer y lo que por otras cartas le fuere mandado gerca del 
dicho ofigio haga ant’el escrivano que para ello está mandado 
e mandamos al dicho nuestro alcalde mayor que resida en el 
dicho ofigio todo el tienpo que asy le proveemos d’él, so pena 
que por cada un dia que hiziere de ausengia del dicho ofigio 
le mandaremos descontar una dobla de su salario. E otrosy 
mandamos al dicho nuestro alcalde mayor que resgiba residengia 
luego de [en blanco] que fue del dicho adelantamiento por 
término de [en blanco] dias primeros siguientes segund que 
las leys fechas en las Cortes de Toledo e capítulos de los juezes 
de residengia lo disponen e cunpla de justigia a los que d’ellos 
oviere querellosos, la qual dicha residengia mandamos al dicho 
[en blanco] e a su merino en el dicho adelantamiento que hagan 
ant’el dicho [en blanco] segund dicho es, luego le den y entre­
guen las varas de la nuestra justicia y aquellas tenga. E otrosy 
le mandamos que se ynforme como e de que manera el dicho 
[en blanco] y el dicho merino han usado y exergido el dicho 
ofigio de alcaidia espegialmente en los pecados públicos e cómo 
se an guardado las leys fechas en las Cortes de Toledo y si 
, ha residido en el dicho ofigio el tienpo que por la provisión 
d’él le fue dado residir y si hallare que no ha residido esecute 
en él la pena en esta carta contenida syn enbargo de qualquier 
apelación que d’ello se ynterponga. E otrosy se ynforme sy el 
Hoja 2. dicho [en blanco] // ha fecho guardar e cunplir y esecutar las 
sentencias que son dadas en favor de las villas e lugares del 
dicho adelantamiento que son de nuestra Corona real sobre la 
restitugión de los términos y sy no estovieren esecutadas, oséen­
telas él atento el tenor e forma de la ley fecha en las Cortes 
de Toledo que habla sobre la restitugión de los términos y si en 
algo hallare culpantes por la ynformagion secreta al dicho [en 
blanco] e a su merino, apergibalos que hagan ante él sus pro- 
bangas y le den sus descargos porque aca no han de ser más 
regibidos a prueba sobre ello. E asymismo se ynforme espegial­
mente qué personas son las que en ese dicho adelantamiento 
tienen más parte e mando e particularmente averigüe sy el 
dicho nuestro [en blanco] e sus ofigiales tuvieren su amistad 
el tienpo que tuvieron los dichos ofigios e despues que los man­
damos tomar residengia e sy los han favoregido para hazer
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la dicha residencia e procurado que no les pongan demandas 
ni sean testigos contra ellos e sy [en blanco] e sus oficiales 
se an concertado con ellos para que no les sean contrarios en 
la dicha residencia y si los han favorecido para hazer la dicha 
residencia e procurado que no les pongan demandas en la dicha 
residencia e tenga mucho cuidado sy las tales personas o otros 
algunos procuran de ygualar con el dicho [en blanco] e sus 
oficiales los que d’ellos están querellosos porque no les pidan 
en la dicha residencia y estorvan por alguna vya que no se sepa 
verdaderamente lo que mal han fecho en la governacion e admi­
nistración de la justicia e todo averiguado e determinado en 
la manera que dicha es, lo enbia[d] ante nos para que lo man­
demos proveer e remediar sobr’ello lo que sea justicia. E otrosy 
aya ynformation de las penas en qu’el dicho [en blanco] ha 
condenado a qualesquier concejos e personas, pertenecientes a 
nuestra Camara e fisco y las cobre d’el y las dé y entregue 
al nuestro recebtor general de las dichas penas o a quien su 
poder oviere. E otrosy tome e reciba las cuentas de los propios e 
repartimientos e sisas que en las dichas villas e lugares del 
dicho adelantamiento que son de nuestra Corona real se an 
fecho e gastado despues que por nuestro mandado no han 
seydo tomadas las dichas cuentas e tomadas, los alcances que 
hiziere las cobre de las personas que fuere obligado [sic] a los 
pagar sin enbargo de qualquier apelación que d’ello se ynter- 
ponga e despues de esecutado sy alguna persona se sintiere 
por agraviado y apelare, otorgúelos su apelación para ante los 
del nuestro Consejo y no para ante otro juez alguno y enbie 
ante nos las dichas cuentas poniendo por menudo los gastos 
que se hizieren y en que cosas porque sy oviere algunas cosas 
de proveer para que adelante no se gasten o se moderen, man­
demos hazer lo que más convenga e ponga los dichos alcances 
en poder de los mayordomos de los concejos de las dichas villas 
e lugares del dicho adelantamiento y les haga cargo de todo 
ello. E otrosy se ynforme del arancel nuevo e sy en algo le 
hallare traslado, le dé traslado d’ello y reciba sus descargos 
y haga sobr’ello lo que hallare por justicia e cunplidos los 
dichos [en blanco] dias de la dicha resydenda, dentro de otros 
[en blanco] dias luego syguientes enbie ante los del nuestro
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Consejo con la relación de las demandas públicas que se pusie­
ren en la dicha residencia de [qué] cantidad e calidad son y 
el estado en que a la sazón estovieren los pleitos para que nos 
lo mandemos todo ver y proveer sobre ello lo que // de justicia 
se deba hazer para lo qual por esta nuestra carta damos poder 
cunplido al dicho [en blanco] con todas sus yngidencias e de­
pendencias, anexidades e conexidades e los unos ni los otros 
no fagades ni fagan ende al por alguna manera so pena de la 
nuestra merged e de diez mili maravedís para la nuestra Ca­
mara a cada uno de los que lo contrario hiziere. Dada en [en 
blanco] a [en blanco] dias del mes de [en blanco] año del 
nasgimiento de nuestro Salvador Jhesuchristo de mili e quinien­
tos e treynta e ginco años.
Yo el Rey [Rubricado].
[Al pie:] J. Cardinalis.
Alcaidia Mayor del adelantamiento de [en blanco].
Minuta de residencia. *
Don Carlos y doña Juana, ecetera. A vos [espacio en blan­
co] salud y gracia. Sepades que a nos es fecha relagion qu’el 
tienpo por que [en blanco] fue proveído del offigio de corre- 
gimyento de la [en blanco] es cunplido o se cunple muy presto 
y porque nuestra merged y voluntad es de saver como el dicho 
[en blanco] nuestro corregidor a usado y exergido el dicho 
ofigio de corregimiento en el tienpo que lo ha tenido y que ante 
vos hagan él y sus ofigiales la residencia que la ley fecha en 
las Cortes de Toledo en tal caso manda (a), os mandamos que 
vais a la dicha [en blanco] y toméis en vos las (b) baras de 
corregimyento, alcaidia y alguaziladgo d’ella y asi tomadas y 
resgibidas toméis y resgibais del dicho [en blanco] nuestro 
corregidor y sus ofigiales la dicha residengia por término de 
treinta dias, segund que la dicha ley (c) lo dispone y cumplid 
de justigia a los que d’ellos oviere querellosos, sentenciando las 
dichas causas, syn la remitir ante los del nuestro Consejo salvo 
las causas que por los capítulos de los Juezes de residengia 
y leles del reino se permite que remitáis, la qual dicha residengia 
mandamos al dicho nuestro corregidor e sus ofigiales hagan 
ante vos segund dicho es. E otrosí vos informad de vuestro
* Se han advertido muchas diferencias entre la minuta y las cartas 
en blanco (V. anteriormente, pág. 49): unas, ortográficas, incluso la susti­
tución indistinta de las conjunciones e, y; otras que agregan, sustituyen 
u omiten palabras o frases. Estas últimas se consignan en notas referidas 
siempre a las cartas en blanco que se citan mediante las siglas C. b.
(a) C. b. agrega en este lugar: mandamos dar esta nuestra carta 
;para vos en la dicha rrazon, por que.
(b) C. b. sustituye: las baras de corregimyento, alcaidia y algua­
ziladgo d’ella y asi tomadas por las varas de la nuestra justigia y 
rreeibidas.
(c) C. b. agrega: fecha en las dichas Cortes de Toledo.
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offigio cómo e de qué manera el dicho nuestro corregidor e sus 
oficiales an usado y exergido el dicho offigio de corregimiento 
y executado la nuestra justigia espegialmente en los pecados 
públicos y cómo se an guardado las leyes fechas en las Cortes 
de Toledo, e otrosí vos ynformad si se an visitado los términos 
d’esa dicha [en blanco] (d) y si se han fecho guardar y cunplir 
y executar las sentencias que son dadas en favor de la dicha 
[en blanco] (d) sobre la restitugion de los términos y si no 
estuvieren executadas, executaldas [sic] vos atento el thenor 
y forma de la ley de Toledo que habla sobre la restitugion de 
los términos y la instrugion sobre ella fecha por los del nuestro 
// Consejo e si en algo los allardes culpantes por la informagion 
secreta al dicho corregidor e sus ofigiales, llamadas las partes, 
averigüéis la verdad apergibiendo ál dicho nuestro corregidor 
y sus ofigiales que hagan ante vos sus provangas y vos den sus 
descargos porque aca no an de seer más resgibidos a prueva 
sobre ello y todo averiguado y determinado en la manera que 
dicha es enbialda ante nos. Y ansimismo os informad espe­
gialmente qué personas son las que en la dicha [en blanco] (d) 
tienen más parte y mando y particularmente averigüéis si el 
dicho nuestro corregidor y sus ofigiales tuvieron su amistad 
el tienpo que tuvieron los dichos ofigios e despues que les 
mandamos tomar residengia, y si les han favoresgido para hazer 
la dicha residengia y procurado que no se les pongan demandas 
contra ellos ni sean testigos, e si los dichos juezes se an conger- 
tado con ellos para que no les sean contrarios en la dicha resi­
dengia y tened mucho cuydado y diligengia si las tales personas 
o otras algunas procuran de ygualar con el dicho corregidor 
o sus ofigiales los que d’ellos están querellosos porque no les 
sean contrarios en la dicha residengia y estorvan por alguna vía 
que no se sepa verdaderamente lo que mal han hecho en la 
governagion y administragion de la justigia, y enbiad (e) la 
relagion ante nos juntamente con la dicha residengia. E otrosí 
vos ynformad de los regidores que ay en la dicha [en blanco]
(d) C. b. agrega: y su tierra.




y si residen en sus offigios y cómo usan d’ellos en todo lo que 
es a su cargo especialmente en lo que mandan y disponen las 
leyes fechas en las Cortes de Toledo, y hazed pregonar si alguno 
tiene quexa d’ellos (f) que lo venga a demandar ante vos y 
hazed justigia a los querellosos y enbiad ante nos la dicha infor­
mación (g) juntamente con la dicha residencia. Y otrosí haved 
informagion de las penas en que el dicho corregidor // y sus 
ofigiales y los alcaldes de la hermandad han condenado a quales- 
quier congejos e personas, pertenesgientes a nuestra Camara 
y fisco y (h) las cobre [sic] d’ellos y daldos y entregaldos a 
nuestro regevtor general d’ellas o a quien su poder oviere, y 
ansimismo tomad las quentas de todas las dichas penas a las 
personas que an tenido cargo de las regevir y cobrar y pagar 
por el dicho nuestro regevtor general d’ellas (i) el tienpo que 
las tuviere por dar. E otrosí tomad (j) las cuentas de los pro­
pios y rentas, sisas y repartimientos y derramas que en esa 
dicha [en blanco] y su tierra se han (k) hechado despues que 
las mandamos tomar (1) e fueron tomadas y resgibidas y todo 
lo que hallaredes mal gastado no los resgibais ni paséis en 
quenta, y esto y los alcances que hizieredes los executad todo 
y lo poned en las dichas quentas en poder del maiordomo d’esa 
dicha [en blanco] para que los gaste en lo que fuere utilidad 
y provecho (m) de la dicha [en blanco] sin enbargo de qual- 
quier apelagion que de vos se ynterponga, y despues de execu- 
tado si alguna persona se sintiere por agraviada y apelare de 
vos, otorgalde la apelagion para ante los del nuestro Consejo 
y no para ante otro juez alguno, y dentro de noventa dias 
primeros siguientes como fueredes resgibido al dicho offigio em-
(f) C. b. agrega: de algunos agravios que por rrazon de sus oficios 
aya fecho.
(g) C. b. omite: juntamente con la dicha residencia. Y otrosi haved 
informagion.
(h) C. b. sustituye: y las cobre d’ellos por y cobraldas d’ellos.
(i) C. b. sustituye: el tienpo por d’el tienpo.
(j) C. b. agrega: y rregibid.
(k) C. b. sustituye: hechado por usado.
(l) C. b. agrega: y rregibir.
(m) C. b. sustituye: de la dicha [en blanco] por d’ella.
Hoja 2.
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biad al nuestro Consejo (n) las dichas cuentas de penas de 
Camara e propios y sisas y derramas que como de suso se con­
tiene haveis de tomar, poniendo los cargos y las datas d’ellas 
de cada cuenta sobre si por menudo y particularmente porque 
se sepa qué penas son las que se cobran y por qué razón y lo 
que ay de propios y cómo y de qué manera se gastan y si oviere 
algunas cosas para que en adelante no se gasten o se moderen, 
lo mandamos hazer con apergebimiento que si no lo hizieredes 
Hoja 2 v.a y cunpüeredes, // a vuestra costa enbiaremos juez que tome las 
dichas cuentas y haga la averiguagion d’ellas, y la traya ante 
nos. Y cunplidos los dichos treinta dias despues que ovieredes 
tomado la dicha residengia, enbialda ante nos con la informa- 
gion que ovieredes tomado de cómo el dicho [en blanco] y sus 
ofigiales an usado y exergido el dicho ofigio de corregimiento (ñ). 
E otrosí (o) vos ynforinéis cómo y de qué manera los fieles y 
scrivanos de congojo y escrivanos públicos del número y otros 
ofigiales de la dicha [en blanco] an usado y exergido sus ofi- 
gios e si an llevado algunas cosas de más y allende de lo que 
podían y devian llevar conforme al aranzel, e si en algo los 
hallaredes culpantes daldes traslado d’ello y regibid sus des­
cargos y cunplid de justigia a los querellosos y la informagion 
que sobre ello ovieredes y la verdad averiguada de todo enbialda 
ansimismo ante nos para que lo mandemos veer y hazer sobre 
ello (p) cunplimiento de justigia, y tened en vos las varas de 
justigia, hasta que nos proveamos del dicho ofigio de corregi­
miento a quien nuestra (q) voluntad fuere, y es nuestra mer- 
ged que ayades de salario por cada Un dia de los que tuvieredes 
el dicho ofigio otros tantos maravedís como davan y pagavan 
al dicho nuestro coregidor, los quales vos sean dados y pagados 
por la vía y forma y manera que los davan y pagavan 
al dicho nuestro corregidor. E mandamos al congojo, justigia 
e regidores, cavalleros, escuderos, ofigiales y ornes buenos de la
(n) C. b. agrega: todas.
(ñ) C. b. agrega: dentro de otros treynta dias.
(o) C. b. agrega: vos mandamos que.
(p) C. b. sustituye: cunplimiento de justigia por lo que fuere jus­
tigia, y omite seguidamente: y tened en vos las varas de justigia.
(q) C. b. agrega: merced y.
tdicha [en blanco] (r) que luego que con esta nuestra carta fue­
ren requeridos syn esperar para ello otra nuestra carta ni 
mandamiento (s) segunda ni tecera jusion e sin poner en ello 
escusa ni dilación alguna resgiban de vos el juramento que en 
tal caso se requiere y deveis hazer el qual por vos hecho, vos 
entreguen las varas de nuestra justigia, alcaidia y alguazi- 
ladgo para que vos las tengades y usedes d’ellas durante el 
dicho tienpo de la residengia (t) y despues hasta tanto que 
proveamos del dicho ofigio (u) a quien nuestra // merged y 
voluntad fuere. Y mandamos que durante el dicho tienpo co­
nozcáis de todos los negogios y causas geviles e criminales 
de la dicha [en blanco'] y su tierra y hazer y hagades todas 
las otras cosas y cada una d’ellas que el dicho (v) nuestro 
corregidor podia y devia hazer ca nos por la presente vos 
damos otro tal poder como el dicho [en blanco] tenia para 
usar del dicho ofigio y si para lo asi tener, cumplir y executar, 
favor y ayuda ovieredes menester, por esta nuestra carta man­
damos al congojo, justigia, regidores, ca valleros, escuderos, 
ofigiales y ornes buenos de la dicha [en blanco] que vos lo den 
y hagan dar luego y que en ello ni en parte d’ello enbargo ni 
contrario alguno vos non pongan ni consientan poner, y man­
damos qu’el alcalde que pusierdes aya y lleve de salario del 
dicho ofigio a respeto de otros tantos maravedís como se an 
dado y pagado a los otros alcaldes que han sido, los quales man­
damos que le sean dados y pagados de vuestro salario (w) al 
dicho alcalde y no a vos, y qu’el dicho alcalde jure al tienpo 
que le resgibieredes por alcalde que por el dicho salario y dere­
chos que le pertenesgiere por razón de su ofigio no hará partido 
alguno con vos ni con otra persona alguna por via direta e
(r) Por no haberse dejado el correspondiente espacio en blanco, el 
autor de la minuta consignó entre líneas, con una llamada al lugar 
apropiado, la palabra: blanco.
(s) C. b. sustituye: segunda ni tergera jusion por segundo ni 
otra jusión.
(t) C. b. omite: y despues.
(u) C. b. agrega: de corregimiento.
(v) C. b. omite: nuestro.
(wj C. b. sustituye: al dicho alcalde y no a vos por e que no les 





yndireta, y el mismo juramento hazed vos. E otrosí mandamos 
que saquéis y llevéis los capítulos de los Juezes de residencia 
y los hagais escrevir en pargamino o papel y los pongáis donde 
esten publicamente en las casas del Ayuntamiento (x) de la dicha 
[en blanco] y que guardéis lo contenido en los dichos capítulos 
con apergebimiento que vos hazemos que si no los llevardes y 
guardardes que será procedido contra vos por todo rigor de 
justigia por qualquier de los dichos capítulos que se hallare 
que no haveis guardado, no enbargante que digáis e aleguéis 
Hoja 3 v.- qUe no suplicantes (y) d’ellos (z). // E otrosí vos mandamos que 
durante el tienpo que tuvieredes el dicho ofigio tengáis mucho 
cuidado (aa) que se guarden y hagan guardar las bulas de 
nuestro muy Santo Padre que disponen sobre el abito y tonsura 
que an de traer los clérigos de corona d’estos nuestros rei­
nos (bb) y que tenga manera con el obispo o con el provisor 
de la dicha [en blanco] que hagan publicar publicamente las 
dichas bulas los tres domingos primeros de la quaresma segund 
y como en las dichas bulas y declaraciones (cc) sobre ello fechas 
se contiene y en caso que no lo quiera hazer lo toméis por 
escrivano y lo enbieys ante nos para que nos lo mandemos 
proveer y remediar como convenga e asimismo hazed cum­
plir (dd) y executar las nuestras cartas y provisiones que dis­
ponen que (ee) se guarden y conserven los montes e otras cartas
(x) C. b. agrega: e rregimiento y omite a continuación: la dicha.
(y) Indudable error en la minuta, por supistes.
(z) C. b. agrega el siguiente párrafo: E otrosí vos mandamos que 
tengáis cargo especial de poner tal rrecaudo que los caminos y canpos esten 
todos seguros en el dicho corregimiento y sobre ello hagais los reque­
rimientos a los caballeros comarcanos que tovieren vasallos e si fuere 
menester hazer sobre ello mensajeros, los hagais a costa de la dicha villa 
con acuerdo de los rregidores d’ella y que no podáis dezir que no vino 
a vuestra noticia.
(aa) C. b. agrega: e diligencia.
(bb) C. b. agrega: e señoríos asi los que agora son conjugados 
como los que no fueren y la declaración que sobre ello fue fecha por 
los perlados de nuestros rey nos.
(cc) C. b. omite: sobre ello fechas.
(dd) C. b. omite: y executar.
(ee) C. b. sustituye: se guarden por se planten.
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que mandamos dar para los regidores e otros oficiales de con­
ge jo no biban con señores y sobre ello hagais las diligengias 
nesgesarias y los unos ni los otros no fagades ende al por alguna 
manera so pena de la nuestra merged y de diez mil maravedís 




Licencia para buscar thesoros.
El Rey
Por quanto por parte de vos < Fulano, cavallero de la bor­
den de San Juan > nos a sido hecha relación que vos teneys 
aviso que en termino de [espacio en blanco] ay thesoro asi de 
oro como de plata e joyas que están yncubiertas (a) suplicán­
donos y pidiéndonos por merced os diésemos ligengia y facultad 
para que vos o quien vuestro poder obiere los pudiesedes buscar 
y dando a nos la quinta parte de lo que hallaredes, conforme 
a las leyes de nuestros reynos e señoríos, os hiziesemos merged 
de lo demas o como la nuestra merged fuese e yo acatando que 
de aliarse el dicho thesoro los dichos nuestros reynos y señoríos 
y nuestros subditos d’ellos regibiran benefigio y nuestras rentas 
y derechos reales serán acregentados, por la presente, sin per- 
juizio nuestro ni de otro tercero alguno ni de otras qualesquier 
ligengias que qualesquier personas tengan de nos // para lo 
susodicho vos doy ligengia y facultad para que paresgiendo pri­
meramente vos o la persona o personas qu’el dicho vuestro 
poder huviere ante la justigia de<Z dicho > [en blanco] para 
que nonbre (b) personas que esten presentes con vos o con la 
dicha persona o personas que el dicho vuestro poder huvieren a 
buscar el dicho thesoro y dando ant’ellos ñangas legas, llanas y 
abonadas que no harán daño en ninguna heredad ni edifigio ni en 
otra cosa de que venga perjuizio a nos ni a otro tergero alguno, 
y si alguno hizieredes lo pagareys segun fuere tasado y apre- 
giado por las personas para ello nonbradas por la dicha justicia,
(a) Sigue tachado: e que teneys entendido que dándoos yo, y sobre 
ello entre líneas lo transcrito en el texto: suplicándonos y pidiéndonos 
por merged os diésemos.
(b) La minuta dice nonbren con la n final tachada.
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y siendo con voluntad de sus dueños podays vos o quien el dicho 
vuestro poder obiere buscar y sacar todos y qualesquier thesoros 
que huviere en el dicho < término y de tres leguas > al deredor 
en presengia de las personas que por la dicha justicia fueren 
señaladas y de escrivano público y no de otra manera, con 
tanto ¡I que lo busqueys y saqueys dentro de [en blanco] meses Hoja 2. 
primeros seguientes que se quente desde el dia de la hecha [sic] 
d’esta nuestra gedula en adelante y con que lleveys todo lo que 
hallaredes ante la dicha justicia para que en su presencia de 
todo ello, sacándose las costas que se huviere hecho en buscarlo 
y sacarlo, se aparte y tome para nos la quinta parte del dicho 
thesoro y sacada aquella, por esta mi cédula hago merged de 
todo lo restante a vos el dicho < Fulano > para que sea vuestro 
y de vuestros herederos y subgesores para sienpre jamas y 
mando a la dicha justicia que luego como por vuestra parte 
fuere requerida con esta mi gedula regiban de vos o de quien 
el dicho vuestro poder huviere las dichas ñangas y nonbren 
las dichas personas para que en su presengia y del dicho escri 
vano se busquen los dichos thesoros sin os poner en ello enbarg~> 
ni ynpedimiento alguno antes vos dé el favor y ayuda que justo 
sea para que lo que en esta mi gedula contenido aya effeto 
< aya effetto > y mando y defiendo que durante el tienpo de 
los dichos [en blanco] meses vos o quien el dicho vuestro poder 
huviere y no otra persona ni personas algunas que hasta ago­
ra (c) no tengan para ello ligengia nuestra (d) puedan sacar 
ni buscar en el dicho // término y las dichas tres leguas al Hoja 2 v.a 
deredor los dichos thesoros so aquellas penas por leys y prema- 
ticas d’estos reynos en tal caso establesgidas y los unos ni los 
otros no fagades ni fagan ende al por alguna manera so pena 
de la nuestra merged y de diez mili maravedís para la nuestra 
Camara a cada uno que lo contrario hiziere. Fecha...
(c) Sigue tachado: demos, y entre líneas, sobre dicha palabra, las 
figuradas en el texto: no tengan.
(d) Sigue tachado: no tengan.
XIV
Titulo de montero (a).
Nos el Enperador de los Romanos augusto, rrey de Ale- 
maña y la Reyna su madre y el mismo Rey su hijo haremos 
saber a vos el Mayordomo e Contador mayor de la despensa 
e rragiones de nuestra casa que nuestra merced e voluntad es 
de tomar e rregebir por nuestro montero de guarda (b) para 
que sirva a mi la Reyna a Fulano, nuestro portero de camara, 
dexando el dicho officio de portero, en lugar e por vagación 
de Fulano (c) ya difunto, nuestro montero que fue, e que aya 
e tenga en cada un año con el dicho ofigio otros tantos maravedís 
de quitagion e vestuario y asimismo la rragion del medio año que 
le cabe de servigio en cada un año, segund que lo tenia el 
dicho (d) Fulano e tienen (e) los otros nuestros monteros sus 
conpaneros por que vos mandamos que (f) quitando o testando 
al dicho Fulano de los nuestros libros que vosotros teneis, el 
dicho officio de portero para que no se le libren los maravedís 
que al tiene desd’el (g) primero dia del mes de mayo d’este 
presente año en adelante, lo pongáis y asentéis por nuestro 
montero en lugar del dicho Fulano e le libredes los dichos mara­
ca) El texto primitivo de este albalá corresponde al nombramiento 
de un montero en la vacante producida por el fallecimiento del padre 
del agraciado, cuyas cláusulas características de estas circunstancias apa­
recen tachadas pues fueron sustituidas en otro caso por las que constan 
al margen o entre líneas, aquí en bastardilla.
(b) Sigue tachado: a Fulano.
(q) Sigue tachado: su padre, difunto que fue.
(d) Sigue tachado: su padre.
(e) Sigue tachado por error de copia: segund.
(f) Sigue tachado: lo pongades, que testado e quitado el asiento 
del dicho Fulano, pongades e asentedes en su lugar al dicho Fulano 
su hijo.
(g) Sigue tachado por error de copia: dia del.
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vedis este presente año desde el dicho (h) dia (i) primero de 
mayo lo que oviere de aver por rrata fasta en fin d’él y d’ende 
en adelante en cada un año el tienpo que sirviere a los tienpos 
e segund e quando libraredes a los otros monteros de guarda 
e oficiales de nuestra casa los semejantes maravedís que de nos 
tienen, e asentad el traslado d’este dicho nuestro alvala en los 
dichos nuestros libros (j) y este original sobreescrito e librado 
de vosotros bolved al dicho Fulano para que lo tenga por titulo 
de lo susodicho por virtud del qual mandamos que le sean guar­
dadas todas las onrras, gracias, mercedes, franquezas e liber­
tades que por rrazon del dicho oficio deva aver e gozar e le 
deven ser guardadas entera e cunplidamente e no fagadqs ende 
al. Fecha en...
(h) Dicho va entre líneas.
(i) Sigue tachado: de la fecha d’este presente nuestro alvala, y 
entre líneas: primero de mayo que se transcriben en el texto.
(j) Sigue tachado por error de copia: otrosí.
XV
Derechos de herrerías por vacación.
Nos el Emperador de los Romanos, ecetera, hazemos saber 
a vos los nuestros Contadores mayores que aviendosenos supli­
cado por parte de Fulano fuessemos servidos de hazerle merged 
de los derechos del al[ca]vala y diezmo biejo del hierro y azero 
y rraya y otros metales que se labraren en la herrería de Tal 
que es en tal parte, que los thenia Fulano, su padre, que agora 
es falesgido para que los aya y tenga para en toda su vida 
teniendo consideración a lo que el dicho su padre nos a servido 
y esperamos qu’él nos servirá lo avernos avido por bien. Por que 
vos mandamos que quitando y testando de nuestros libros y nó­
minas de las mergedes de por vida, que vosotros teneys, la mer­
ced que en ellos tenia el dicho Fulano de los dichos derechos de 
herrerías, la pongáis y asenteys en' ellos al dicho Fulano (a) y 
le deys (b) nuesta carta de previllegio d’ellos y las otras nues­
tras cartas y provisiones que vos pidiere para que le sea acu­
dido con los dichos derechos desde el dia que el dicho su padre 
fallegio en adelante en cada un año para en toda su vida, la 
qual dicha nuestra carta de previllegio y las otras nuestras 
cartas y sobrecartas que en la dicha (c) rrazon le dieredes y 
libraredes mandamos al nuestro mayordomo, changiller y nota­
rios y a los otros ofigiales que están a la tabla de los nuestros 
sellos que ge las libren, pasen y sellen sin le poner en ello 
ynpedimento alguno no enbargante qualesquier premáticas y 
hordenangas, fueros y derechos que en contrario aya con lo qual 
todo nos, para en quanto a esto, dispensamos quedando en su 
fuerga y vigor para en lo demas. Fecho, ecetera.
(a) Sigue tachado: al dicho, y sin tachar, pero sobrante por repe­
tido: Fulano.
(b) Sigue tachado: la.
(c) Sigue tachado: nuestra carta y en la dicha.
XVI
[Merced de maravedís, de por vida].
Nos el Enperador de los Romanos, ecetera, hazemos saver 
a vos los nuestros Contadores mayores que teniendo respeto a 
lo que (a) Fulano nos ha servido y sirve y en alguna emienda 
y renumeragion [sic] d'ello y porque dexa el dicho oficio de 
alcalde, es nuestra merced e voluntad que aya e tenga de nos 
de merged [espacio en blanco] mili maravedís en cada un año 
para en toda su vida, sytuados en rentas d’estos nuestros reynos, 
por quanto vos mandamos que lo pongays y asenteys asi en 
los nuestros libros y nóminas de las mergedes de por vida que 
vosotros teneys, y deys y libreys al dicho [en blanco] nuestra 
carta de previlegio de los dichos [en blanco] maravedís para 
, que los aya e tenga e gozé d’ellos desde [en blanco] en adelante 
en cada un año para en toda su vida o hasta que sea proveydo 
de encomienda o le hagamos otra merged equivalente a esta, 
situados en qualesquier rentas d’estos dichos nuestros reynos a 
nos pertenecientes donde los quisiere señalar, con tanto que no 
sea en los lugares que se suelen y acostunbran egebtar y para 
que los arrendadores y recaudadores, fieles e cogedores de las 
rentas donde se los situaredes le acudan con los dichos [en blan­
co] maravedís desd’el dicho dia [en blanco] // en adelante en ca­
da un año para en toda su vida o hasta que sea por nos proveydo 
de encomienda o le hagamos otra merged equivalente a esta 
como dicho es solamente por virtud de la carta de previlegio que 
asi le dieredes e libraredes o de su traslado sinado de escrivano 
público sin ser sobreescrita ni librada de vosotros ni de vues­
tros (b) ofigiales en ningund año con tanto que por fallesgimiento 
del dicho [en blanco] o proveyéndole de encomienda o hazien-
Hoja 1 v.a
(a) Sigue tachado: el licenciado.
(b) Sigue tachado por error de copia: herederos,
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dole otra merced equivalente a esta, segund dicho es, < a > 
los dichos [en blanco'] maravedís se consuman y queden con­
sumidas [sic] en los dichos nuestros libros para nos y para 
nuestra Corona real para no hazer merged d’ellos a persona 
alguna, la qual dicha carta de previlegio que asi le dieredes 
e libraredes mandamos al nuestro chanciller y notarios y a los 
otros oficiales qu'están a la tabla de los nuestros sellos que 
libren, pasen y sellen sin ynpedimiento alguno no enbargante 
qualesquier leys, preminencias (c) e ordenangas d’estos nuestros 
reynos e otras qualesquier cosas que aya en contrario, que 
para en quanto a esto nos dispensamos con todo ello quedando 
en su fuerga e vigor para en lo demas y no le desconteys diezmo 
Hoja 2, ¡I ny changilleria ni otros derechos que segund la ordenanga 
nos ayamos de aver d’esta merged por quanto asimesmo se la 
hazemos de lo que en ello se monta. Fecha...
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